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RESUMEN.—Todaperspectivahistórica,quepretendaeludir lacorresponsabilidad
enelcomúnabandonodelas condicionesde existenciadeloshumildesy explotadosde
la Antigúedad,debedesconfiarsiempredel dudosogradode fiabilidad de las fuentes
escritastradicionales,comorestosprovenientes,engeneral,dela producciónintelectual
delaclasepropietaria.Unaalternativacapazdesuperarel elementalnivel decompromiso
dela meradenuncia,laofrecesu contrasteconel análisisdeotros tipos defuentesmás
estrechamentevinculadosa las gentescorrientes.Y uno deellosloconstituyenlos restos
escritosde las formasde expresiónoral en general,y de la fábulaen particular.Pero,
utilizar la fábulaantiguacomofuentehistérica,implica suconexiónconla sociedadque
la creó,recreé,usoy transmitióa travésdelos siglos.Y ello exige, enel historiador,la
satisfaccióndedoscometidosprevios,tanabsolutamenteimprescindiblescomodifíciles
y llenos deriesgos: en primer lugar, el trazadode su peculiarhistoria y, en segundo
término, la valoracióny clarificaciónde suscontenidos.

«Unossacerdotesmendicantesteníanun burro en el queacostumbrabana
cargarsuimpedimentacuandoseponíanencamino.Peroun díael burro se
murió de cansancio,entonceslo desollarony con su piel hicieron unos
panderosy sesirvierondeellos. Otros sacerdotes,cuandoselosencontra-
ron, les preguntarondondeestabael burro. “Se ha muerto—dijeron— y
recibeahoratantospaloscomo nuncaaguantéen vida”.
Así,tambiénalgunosservidores,aunqueeximidosde la esclavitud,noestán
libres detareasde esclavos»’.

1. P. 164,H. 173, Ch. 236. La fábulaseencuentraampliamentedocumentada.VéaseF.An. 1 +
la + Ib; Fedro,IV, 1; Babrio, 141; Rómulo, 168; Luciano,Asín,35; Apuleyo,Mer., 8,24.En lascitas
de lasFábulasAnónimas(F.An.), sesiguela edicióndeE. E.Perry,Aesopica,1, Urbana,1952, pero
seofrecen, también,las correspondenciascon las edicionesdeChambry (Ch.), AesopiFabulae,
Paris,LesReIlesLettres, 1925,dela cual existeunaediciónabreviada,con textoy traducción,pero
sin aparatocrítico, de 1927, y la deHausrath,corpus Fobularunt Aesopicarum, Leipzig, Teubner,
1940-1956.Los criterios deediciónde loscitadosautoresson rigurosos,perodiferentes.Mientras
H. y Ch. ofrecenlasdistintasversionesdecadafábula,dandolas variantesde cadacolección,P. da
unaversiónúnicaparacadafábula,seleccionandola que consideramásantigua.De las fábulas 1
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Las distintasvariantesdeestafábula,apesarde la dudosacoherenciade
suephymitium,no dejandetraducir,ennuestrosdías,la desdichadafortuna
deaquellasclasesy gruposque,siendoexplotadosy oprimidos,envida, por
quienesdetentabanla superioridadeconómica,social,política e ideológica,
continúanhoy siendobrutalmenteagredidospor unosprofesionalesde la
historia torpe o interesadamentecrédulosen los puntos de vista de sus
dominadores.Los grupospoderososde la Antiguedad,por suparte,no sólo
lograronmantenersuposicióndeprivilegio en suépoca,sinoque,graciasa
la fiel colaboración, conscienteo inconsciente,de tantos historiadores,
alcanzaronde la posteridadel reconocimientopermanentede suspuntosde
vistaeintereses.Así,cadavezque,ennuestrosdías,setomay seretorna,corno
referenciasválidas de los hechosy situacionesdel pasado,las opinionesde
poetas,filósofos y hombresdeEstado,sintornardebidacuentadela distancia
entresusopinionesy actitudes,entresuconcepcióndelmundo,y larealidad,
de nuevoresuenanlos palosen la piel del burromuerto.

Por eso, si se pretendeeludir toda complicidad en ininterrumpidos
ápaleamientos,no bastacon la denunciade tales modos,sino que se hace
necesarioparticiparactivay decididamenteen la búsquedade alternativas.
Resultaimprescindible,enconsecuencia,paratodo intentode comprensión
del pasado,pertrecharse,críticamente,anteelhechoincuestionabledequelas
frentesescritasdisponiblesparael estudiode la Antiguedadprovienen,casi
enformaexclusiva,delossectoressocialesquevivieron dela explotacióndel
trabajoajeno,entantoqueel restodelasociedad,abrumadoramentemayori-
tario, por suspropiascondicionesde existencia,no estuvoen situaciónde
transmitir un legadoequivalente.Por otra parte,si esteenunciadoresulta
válido en el análisis fundamentalde los modosy formasde apropiaciónde
excedentes,asícornoen suexpresiónparcial a travésde la luchapolítica, se
ofrece,igualmente,comoineludiblecuandosepasaal examencomplementa-
rio del contrasteideológicode clasespor la aludidadesproporciónentrelas
referenciasde un sectorde la sociedady el obstinadosilenciodel otro, que
podríaquedardeesemodocondenadoparasiernpreaserestudiadoapartir de
lasopinionesunilateralesdesusadversarios.Deahí,el recelocríticodel autor

a231, el texto procedede laAugus¡ana(FAn.1), de la 232ala244 se siguela recensióndela y
de la 245 a 273 se sitúanlas fábulasde distintaprocedencia.Aun cuandotodaslas ediciones,por
sus presupuestosmetodológicosseancriticables—y tambiénladeP.—, sehaelegidola de P. por
la agilidad y simplificación quesuponela ofertade un únicotexto. Con ello, se sigueel criterio,
además,de la queseconsiderala mejorediciónencastellanode lasFábulasAnónimas(Fábulasde
Esopo.Vida deEsopo.FábulasdeBabrio. IntroduccióngeneraldeC. GarcíaGual.Introducciones,
traduccionesy notasP. BadenasdelaPeñay J. LópezFacal,Madrid, Gredos,1985, reimp).En las
referenciasa lasversionesconcretasdecadaunade lasfábulasconcretassegúnla Augustana(1. la,
Ib) la Vindobonense(II) o laAccursiana,(lIla, lib, mq,IIId, md. demss.),sesigueaF. Rodríguez
Adiados,Historia de lafábula grecolatina (III) Inventario y docuntenzación de lafábula grecolatina,
Madrid, 1987. Igualmenteseciñen a los criteriosdeRodríguezAdrados, las referenciasy citasde
lasdemásfábulas,exceptolascitastextualesdeF. An. Enconsecuencia,segúnespecificaen p. II,
sesiguepara«Aftonio, Pseudo-Dositeo»y «Sintipas»a Hausrath;paraFedroy Babrio,a Perry;para
Aviano, a E. Gaide.
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ysuconstantedesconfianzaanteunahistoriografíaque,diciendoapoyarseen
lasfuentes,sededicaaprecisarlo quedenomina«loshechos».Y, enrealidad,
esahistoriografíaha logradocrear tal marañade sensacionesy apremios
tendenciososenlosestudiososquese haceverdaderamentedifícil, enocasio-
nes,desprendersede esascataratasquevician los ojos paracontemplarcon
claridadeldolor y sufrimientodelosolvidados.Esprecisorevisarlasfuentes
de otra manera,recelandode su aparienciasuperficial,penetrandoen sus
posibleselementoscamuflados,procurandosacara la luz las categoríasde
pensamientodentrode las quese engendraronlos documentosy situarsea
distanciadeellos,parapodermirarlosconperspectivamásprecisa.Natural-
mente,deaquíha dederivarunamayorincidenciade lo quepuedellamarse
prirnacíade la subjetividaden la historia, o, dicho de otro modo,Historia
Subjetiva,quepersiguiendoy fornentandoel diálogoentrela interpretación
del pasadoy la comprensióndel presente,intentedinamizarno sólo unas
temáticasdiferentes,sino tambiénunas manerasdistintasde examinarel
conjuntodelasrelacionessociales2.Así, nopareceyaposible,hoy, resignarse,
enelcumplimientodelastareasdehistoriador,alarneraysimpleprofundización
enel trabajodelasfuentestradicionalesy ala reflexiónsubsiguiente,porque
todoello, aunquesereviseelmétodo,seconsiderainsuficiente.Esverdadque
lasfuentesdesiempresony seguiránsiendoútilesy, portanto,deberánseguir
siendoutilizadas,ofreciendoendeterminadoscasosla imagen,aprimeravista
paradójicaycontradictoria,deun intentodesesperadoporcaptarlasrelaciones
socialesmanejandounasfuentesunilaterales,de las que,por sunaturaleza,
comosehaindicado,sedesconfía.Perosumanejo,necesariamentecrítico,no
puedeserexcluyentede labúsquedadeotrasposibilidades.Deno serasí,los
esclavos,la mayorpartede las rnujeresy provincianos,los gruposurbanos
pobres, los siervos y demásgenteolvidadadel campo, en suma,la más
aplastantemayoríade la poblaciónde la Antiguedadquedadacondenadao
bienal silencio,bienaunacomprensiónviciadayaen susorígeneso biena
la imaginación,máso rnenosnovelada,de quienesse preguntanpor las
verdaderascondicionesde vida, propiasy distintivas,del presenteo del
pasado,delosdesposeídos.Espreciso,pues,intentarpenetrarenelobstinado
silenciodeesasgentesalabúsquedaderumoresymatices,conscientesdeque,
enel mundoantiguocomoenel contemporáneo3,existió tambiénunatrágica

2. Véase,sobreestaperspectiva,enespecial,lacolaboraciónde R.Samuel.«Historiay Teoría».
enHistoria popular y teoría socialista (cd. por R.Samuel)Madrid, 1984, PP.48-70.En realidad,no
hacesino seguir,unavez más,el difícil caminodeaquellasideasquelo impulsarana aglutinarelgrupo
deHistory Workshop enelRuskinCollegedeOxfordhacial966y afomentar,desdeHisbory Workshop
Journal (apartirde1976),lo queconsiderabaunasmanerasdehacerhistoriamásdinámicasy compro-
metidasquelasrepresentadaspor la ya entoncespeligrosamenteacademicislaPan and Presenr.

3. Resultanítida ladistanciaabismalentrelos grandessistemasteóricosactuales,entreel tono
generalde los mediosdecomunicacióndemasasdelmundooccidentaly lasuertede la humanidad
en su conjunto, marcadapor contradicionesy desequilibrios,dondepredomina.al margende las
palabras,la coerción,la violenciay el dolor,dondemalvivemásde la mitaddelapoblaciónmundial
en un verdaderocampodesufrimiento,promovidopor el egoísmode los demás.Si secomparanlos
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dualidadentreelmundopolíticoyculturaldelquelasfuentesliterariashablan,
por un lado,y las miseriassilenciadas,por otro. Al intentarlo,esteesfuerzo
historiográficono seconsiderani neutronidesinteresado,porquealbuscarla
clarificacióndelascontradiccionesdel pasado,sinolvidar lareferenciaalos
desajustesdel presente,cree desarrollarunaacciónsocial orientadaa la
promociónde una sociedaddistinta, másemancipada,o, en el peorde los
casos,sertestimoniodel rechazoy repulsaal papeldeposiblerefuerzopara
el mantenimientodelascontradiccionesquehoy padecelahurnanidad.

En esteámbitose inscribela pretensióndeestetrabajoporprofundizaren
lasensibilidady formadecomprenderelmundodeaquellasgentescondenadas
alaexplotacióny alamiseriaensuépocay alolvido enlanuestra,pero,y ahí
radicalo másarduodel empeño,desdelos escasosrestosquede sí mismos
dejaronen el camino. No se trata, pues,de un acercamientomás a sus
condicionesde existenciadesdelaspremisasquesusadversariosasentaron,
sino, si fueraposible,desdesupropiaexpresiónporellosmismos.Y suspobres
huellasse encuentran,aunquecompartiendoesecampo, segúnse espera
demostrar,conotrosintereses,enelmundode lafábula,deloscuentos,delas
cancionespopulares,delosadagiosy chistes,delmitoy delaanécdota,delos
aforismosydichos,transmitidosoralmentedegeneraciónengeneracióny sólo
ocasionalmenterecogidosporescrito,rasgoqueconstituyeunadelasmayores
dificultadesparasuestudio:la valoraciónde estasmanifestaciones,quese
fundaron,sin duda,enlacomposición,ejecución,transmisióny conservación
oral4básica,debehacerseapartirdelos restosescritosconservadosy ño puede

«DerechosHumanos»,enunciadosensesión solemnepor lasNacionesUnidas el 10 de diciembre
de 1948y los pactoseconómicos,sociales,culturales,políticosy civiles aprobadosen 1976, consu
cumplimientocontemporáneo,quedaal descubiertola burda hipocresíade un mundocuyosgastos
enarmamentoy enla opulenciaseríancapacesdepaliar y atenderlasnecesidadesmáselemenlales
de supervivenciade quienesmuerende hambreo malviven en los umbralesde la miseria, de un
mundoque,por sudesarrolloeconómicoy tecnológico,podríaconvenirseenun paraísosin hambres
ni violencias,y queprefiereo consiénte,encambio,emplearla mayorpartedelproductosocialen
mediosdedestrucción.Y enestemundo, marcadopor lascontradiccionesy paradojasdelenorme
incrementode la capacidadproductiva, desu riqueza,de una parte,y del permanenteestadode
hambres, muertespor inanición, y destrucciónde reservasecológicas,por otra, la ciencia,
tristemente,desarrollaun papellamentablecomo agentede dominación.Así, la cienciaque,como
la técnica,podríaconvertirseen lagran esperanzaderesoluciónde los problemasdela humanidad,
nosólo frustraesaexpectativa,sino quecontribuyeal fortalecimientoy asentamientode los poderes
de los grandesestados,queasu vez,interesadamente,la promueven.Yambos,cienciay Estado,sin
embargo,deberíanserantitéticos,comoconcreciónrespectiva,queson,delacríticay el dogmatismo.
PorquetodoEstadotiendeaaumentarconstantementesupodercoercitivoreprimiendo,en lamedida
desus posibilidades,disidencias,anulandoelcambioy produciendoquietud social,en tantoquela
ciencia,si no se prostituye a otros intereses,deberíasubvenirvalores en su rebelión permanente
contrael dogmatismoy elautoritarismo.Eseesel sentidoquesepretendedar, seao no considerado
como actitudcientífica, a una actividad historiográfica,verdaderaprolongacióndenuestrasensi-
bilidad social,inspiraday conducidapor una esperanzacomprometiday militantecon el cambio
social(Véase,sobreel sentidodelaesperanza,en lahistoria y enel mundocontemporáneo,E. Bloch,
El principio esperanza, Madrid, 1975).

4. Véase sobreoralidady escritura,C. Miralles, su «Introduccióngeneral»a Historia de la
Literatura Griega (ed., por J. A. LópezPérez),Madrid, 1989, Pp.9-29.
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establecerse,sin rnás,lacorrespondenciaentrela abundanciadeciertostonos
queemanandeesosrestosescritosyelalcance,extensiónopopularidaddelos
mismos,ni laconcordanciaentrelas fonnasy variantes,siempremáslibresy
ásperasde laoralidad,y estasotras,sin dudamásfijasy dulces,transmitidas
y conservadasgraciasasufijaciónporescrito.Espreciso,pues,no olvidar que,
aunquetodoestudiohadebasarse,necesariamente,enlosrestosdelasformas
escritas,hubieronde persistirsiempreotrasfonnasoralesparalelas,sinduda
másimportantes,perocuyo alcancereal permaneceescondido.Otra de las
dificultadesmayoresconsisteenel irnprescindibleintentodeprecisiónsobre
supaternidad,puestoquesibienmuchosdesusenunciadoshansidotransmi-
tidosenformaquese reconocesuorigenanónimo,enotros,lo hansidocomo
obradeautor,lo queenfrentaconlanecesidaddeevaluarlamagnituddesus
aportacionespersonales,asícomosu creatividady originalidad.Y por ello
mismo,tampocopuedeconcederselapaternidadacualquierautorporel hecho
dequesedesconozcanantecedentesconocidos,porquetalesantecedentesbien
pudieronperderse(consideraciónquesiempredebetenersepresente,incluso
enelestudiodetextosdetransmisiónescrita)obienserobjetodedominiooral
y portantono estarrecogidosporescrito.Porotra parte,y en sentidoinverso,
el hechode queunaobraseacreaciónde autorno implica que,apartir del
momentoen que su obra seaaceptadapor un colectivo amplio, asumiday
transmitidaoralmente,no pueday debasertratada,enestesentido,comouna
recreacióncolectiva,porqueenunatradicióndominantementeoral,comodebe
serconsideradaladeamplísimossectoressocialesdelaAntiguedad,lo queno
es objetodeunaaceptacióngeneralizadano setransmite.Sutransmisiónoral
supone,enconsecuencia,un nivel mínimo de aceptacióny aprobacióndesu
contenidoaxiológico, de adaptacióna las mentalidadese interesesde las
gentesque lo escuchany promueven,dirigiendo, orientando,variandoy
matizando,si fuerapreciso,su sentido,actuandoasí como una especiede
censoresdela tradiciónculturalcolectiva.

Es preciso,igualmente,dejarsentadodesdeelprincipio,que,dentrodela
tradición oral, es necesariodistinguir entrela cultura oral, los valores,la
sensibilidad,los interesesen suma,delas gentescorrientesy laculturaoral
paralas gentescorrientes,proporcionadapor otrasgentes,con propósitos
específicosy en respuestaa susinteresesparticulares.Si bien,debenotarse
quetal culturaparalasgentescorrientesdebereunirun mínimo decondicio-
nes,debesatisfacerun umbralbásicodenecesidadesenaquéllosalos quese
destinapara seraceptaday asumida,prestándose,sólo entonces,parasu
extensiónoral. Ha podidoocurrir, puesaunquedesgraciadamenteseaimpo-
sible de matizar en cuántasocasiones,que esacultura paralas personas
corrientessenoshayatransmitidoen las mismasformasescritasquelo haya
hecholaculturadelasgentescorrientes,nacidadeellasmismaso aceptadaen
funciónde los interesesquesatisfacía.convirtiéndose,entonces,en tareatan
necesariacomoarriesgadael intentodediferenciaciónentrelasmismas.

De entrelos génerosy subgénerosliterarios de creacióny transmisión
fundamentalmenteoral, el mundo de la fábula, disfruta y ha disfrutado
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siempredeunespecialatractivo,quizáporsupapelevocadordelos primeros
contactosconelaprendizajeinfantil escolary familiar,bienajeno,portanto,
al tratamientodequeesobjetoahora:suconsideracióncomofuentehistórica.
No se trata, quedeclaro, desdeel principio, de un nuevorecursoparala
reconstrucciónde determinadoshechoshistóricos,sino de un elementode
auxilio capazdepermitirun mayoracercamientoalos valoresy sensibilidad
delasgentesy, enconsecuencia,asusrealescondicionesdeexistencia.No se
trata de intentar poner en relación tal o cual fábula con detenninados
acontecimientos,o lo que es más loable, con detenninadassituaciones
históricas.Ello se ha intentadoconalgunade ellasconmáso menostino.
Tampocosetratade penetrarensusentido,entendiendoportal laindagación
sobrelo que la fábula quieredecir, en confusióncon el pretendidovalor
ejemplarypromotordeconductas.Setratadeun intentodeacercamientoalo
que la fábula dice. Téngase,pues,presente,de una vez, la gran distancia
existenteentrelo quelafuenteanalizada,lafábula,quieredeciry lo quedice,
entrelo quequiereexpresary lo queexpresa,entrela cáscara,en fin, y el
fruto.

Una precisiónmás. Los múltiples temasquepuedensuscitarseen el
tratamientode la fábulacomofuentehistóricasonsusceptiblesdeunatriple
división.De un ladoexistetodaunaproblemáticaespecíficamentefilológica,
cuyoanálisis,engeneral,seelude,remitiendo,no obstante,alos trabajosque
seconsideranmásprecisos.Existe,porotraparte,otroconjuntodecuestiones
igualmentede carácterfilológico, segúnesadesgraciadatendenciaexistente
entrelosestudiososporlaapropiacióndecampos,perocuyoestudioseofrece
comoimprescindibleporsuimportanciaparalosfinesperseguidos.Y, porfin,
una terceracategoríaen la que se encontraríanaquellosotros aspectos
consideradoscentralesyque,enconsecuencia,habránderecibirun tratamien-
to másamplio.

Siendoverdaderamentetansugestivoel empeño,podríasorprenderque
hayasidohastaahora,tanescasamenteacometido.Y es queresultaverdade-
ramentedesalentadorlabúsquedadeapoyaturasbibliográficas,dereferencias
precursoras,como estímuloy ayudaparalos fines propuestos.Sólo unos
pocostítulos,sólo unospocosnombres,casisiemprelos mismos,procuran,
entenazy encomiableafán,elenriquecimientodelos conocimientossobreel
mundopeculiarydifícil dela fábulaantigua.No esextraño,sinembargo.Su
abandonoy relegamientono carecedeexplicación,si bienesaexplicaciónes
triste:no esun afánrentableenun ambienteenelquesóloseestimulaeléxito,
el dato, la cantidad5.Así, si los filólogos, salvo encomiablesy honrosas
excepciones,han relegadosu estudio,por las dificultades intrínsecasque
ofrece,si los historiadoresde la literaturala handespreciado«comogénero

5. Sobrelos desmaneseinsuficienciasa queconducen,enlos estudiosos,laslíneasimpulsoras
delmundoacadémico,misopinioneshanquedadoexpuestas,paródicamente,en«Luchasdeclases
e ideologíaen la tardíaRepública,II. Diosesdiligentes contra diosesholgazanes»,Gerión, VIII,
1990, 115-139.
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infantil o menor»,loshistoriadoresni siquieralo hanintentado.Laactitudde
éstosúltimos sedebe,seguramente,albagajemetodológicoquerequiere,ala
preparaciónfilológica básica,desgraciadarnentetanrelegada,comonecesaria
parasu quehacerhistórico. Y ello sin prometerresultados,porqueen el
espinosocaminoqueconduceala literaturaoral,engeneral,y aldela fábula,
en particular,lo único queestágarantizadoes la duda. Es, pues,sólo la
seguridadenalcanzarunadudaenriquecedoray laesperanzadeunanuevavía
dereflexión sobrelas condicionesdeexistenciadelas genteshumildesdela
Antiguedadel motordeestetrabajo.

Dejandode lado todo intentode precisiónsobreel conceptode fábula
antigua6,puesparalosfinespropuestosresultaválidalaconcepcióncorriente
de quese tratade unabrevecomposiciónliteraria en que,por medio de la
ficción y personificaciónen seresirracionalesde situacioneshumanas,se
persigueunaenseñanzaútil o moral,elcorpusfabulísticoantiguoconservado
o, por ser máspreciso,el grecolatino,se componede unas636 fábulas7,
incluyendoenesacifra tantolasconsideradasanónimascomolasdenomina-
dasdeautor.Pero,ynuncaseinsistirásuficientementeenello,debeprecisarse,
conRodríguezAdradost,que: «lascoleccionesquenoshansidotransmitidas
no sonsinolosrestosdeungrannaufragio»,afirmaciónque,sidebesertenida
enconsideraciónen el estudiode cualquiergénero,resulta,en estecaso,si
cabe,demayortrascendencia.LasAnónimassonconocidaspor colecciones
(1,11y III) muytardíasy, dadaslascaracterísticasdevariación,interpolación,
contaminacióny evolución del género,aunquela actitudnonnalentrelos
estudiosossealade obviar el planteamientodel problema,constituiríauna
frivolidad todointentodeasimilaciónsimplificadoraentreloconservadoy su
realidad,ademássiemprecambiante,en la Antiguedad. La necesidadde
atenerseaesosrestosno implica,pues,elolvido dela distanciaquesinduda
debemediarentreellos,escritosy fijadosenépocatardía,y larealidadoraly

6. Paraun estudiodel conceptodefábula,de su metodología,historiacrítica y análisis desus
rasgos definitorios ante la ficción, la alegoría, el cuento animal, la parábola,la anécdota,el
proverbio,la novela,el mito, la leyenday otros génerosy subgéneros,puedeconsultarseel apanado
«Théorie de la fable», en M. Nojgaard, La fable antique, 1, La fable grecque avanr Phédre,
Copenhague,1964, p. 9-133; F. RodríguezAdrados; sus capítulos«Tenninologiade la fábula
antigua»y «La fábulaanimaly vegetalensucontextooriginal»,enHistoria de lafábula grecolatina,
(1), Madrid, 1979,p. 17-59 y 201-252,respectivamente.

7. Se obviala discusiónsobrelos rasgosquepermitenlaidentificaciónde la fábula.Sinolvidar
que lasvariantes,modificacionesy contaminaciones,mezclasy alusionesdejanviva la problematica
de la individualizacióndefinitiva, las fábulasque se noshan transmitidocon la denominaciónde
Fábulas Anónimas, tras sus últimos desanollosen épocabizantina, son 306, siendo 236 tas
contenidas en la colección Augustana. Debensumarse312 no recogidasen las Anónimas, que,
enriquecidaspor aquellasotrasqueaparecenenotrascoleccionesofueradecoleccióncomofábulas-
ejemploy porlasde Romulus deorigenantiguosuman400.Enresumen,236 fábulasde laAugustana
(1), verdaderaespinadorsal de la tradiciónfahulística antigua.más otras 400 antiguas,de otras
procedencias,ofrecenla cifra de636 fábulas.Cf F. RodríguezAdrados,«Lescollectionsde fables
A l’époquehellénistiqueet romaine»,EntreíiensF. ¡¡ardí, Ginebra,1984, p. 173.

8. ¡bid., p. 181.
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viva de épocasanteriores. Desde luego, parece lícito diferenciar
metodológicamente,enrelaciónconeldudosogradodecorrespondenciaentre
lasdoscategorías,lasfábulas-deautor,másfijas,y lasanóninias,máslibres.
Porqueno dejade sorprender,sin duda,el hechode quealgunasfábulasde
autor,dePedro,porejemplo,seanmásdurasquesusequivalentesanónimas.
Hayquepreguntarsesi no habráocurridoquelasversionesanónimas,según
noshansidotransmitidas,hayansufridoun largoprocesodesuavización,de
edulcoraciónquelashubieraido alejandodesuscontenidosprimitivos.Debe
marcarse,pues,no sóloladistanciaentreesosrestoscivilizadamentedulcificados
y maquilladosy los contenidosdelasantiguascolecciones,sinoinclusoentre
éstos-ysusmásviolentasy crudasversionesorales.

- Ahora bien, usarla fábulacomofuenteimplica, a no ser queya no sea
precisosituartododocumentoenrelaciónconsutiempoyenelmarcodeunas
relacionessociales,marcarsu historia,porqueel génerono constituyeun
bloquecompacto,eterno,sinprincipioni fin. Espreciso,pues,reconstruirsu
procesodegestaciónysudesarróllo,teniendosiempreencuenta,enelestudio
de su~restos,lo peculiardesu carácter,tantoporlaespeóialtrascendenciade
laoralidadcomoporel impactodelaconstantepresiónmoralizadoraquehubo
depadecerporsucondicióndeinstrumentopotencialmentesubversivo.Pero
la imprescindiblehistoriadelafábula,porparadójicoquepuedaresultareste
enunciado,es unay es doble. Es una, porquese hace,porquesólo puede
hacerseapartirdelos restosconservados,aunque;esosí, teniendoencuenta
losfactoresquehanintervenidoensuprocesodeconservacióny transmisión.
Existeunnúmero.determinadodefábulas,apartirdelascualesdebeiniciarse
el estudio,porquesólo hay lo que hay. Pero,y estees un matiz decisivo,
injustamenteobviadoporhistoriadores,lo quehayno es lo quehubo.Y por
esoesdoble.Porquedebeintentarselareconstruccióndelo quehuboy yano
es.Sedebe,enunapalabra,iniciár labúsquedádela fábulaperdida.Y, si no
se estáconformecon la simple declaraciónteóricade principios, se está
obligadoaproponervías deinvestigaciónofreciendolos posiblescaminos,
siempretortuosos,parasu identificación.Unaposiblerutaes,al margendela
problemáticageneralconcernienteala literaturaperdida,laqueconduceala
reconstruccióndelas coleccionesperdidas,eslabónsin elcual no es posible
lacomprensiónhistóricadelas conservadas.Otra,es laquehadeconducira
la identificaciónysegregacióndelosañadidosmoralizantes,lo quecomporta
entreotrascosas,adentrarseenlaproblemáticadepromitiosyepimitios,cuya
polémicafilológica en modoalgunopuedeserconsideradagratuitaporlos
historiadores,porque,ensíntesis,suponepenetrarenunodelos aspectosmás
importantesde lo que, en terminologíaactual, podría resumirsecomo la
«lucha porel control del medio»: es laconcepcióndel mundode la fábula
como un campodonde,también,comoen otros, se desarrollóel conflicto
ideológicodeclases9.

9. Véase, en general, el citado artículo «Lucha de clases...» 1 y LI.
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Siguiendola presentacióndel temaque RodríguezAdradoshizo en su
aportación«Lescollectionsde fablesA l’époque hellénistiqueetromaine»a
losEntretiensHardí’0,celebradosenagostode 1983queélmismocontribuyó
a inspirar y promoversobre la fábula antigua.la fábula se presenta,en la
literaturagriegaconservada,bajocuatroformas:

a) La fábulaaisladao fábula-ejemplo,de la quese valíanlos distintos
autoresparaafirmarsuspostulados,corno refuerzoretóricoo didáctico.

b) Comoelementofundamentale integradordela«LeyendadeEsopo»,
lo que,paraRodríguezAdrados,seoriginaria,desdeel sigloVI a. C. apartir
delafusiond’élémentsmythiquesetrituels grecsetdela légendeassyrienne
d’Ahicar”.

c) Cornoepopeyaburlesca,delaquepuedeservirdeejemplosolitariola
Batracomiomaquia.

d) En colecciones,a partirde la antologíaquedebiópromoverhaciael
300 a. C. DemetrioFalero,segúnDiógenesLaercio(y, 81), siguiendoesa
nuevaforma de hacerhelenísticaconsistenteen impulsarla realizaciónde
antologíasdiversas.

Estasformas,que, por otra parte,persistieronclaramenteen el mundo
romanoen los casosa) y d),no siendoposibledilucidar hastaquéextremo
ocurrióenlos casosb) y c), no semantuvieronseparadas,sinoqueentreellas
el diálogo fue siempreconstante,tomandopermanentementeelementos
prestadosunasde otras12

Por lo que se refiere a sus orígenesen occidente,al margendel arduo
problemaconcernientealasrelacionesentrelafabulísticagriegay oriental’3,

10. 1984,Pp. 137 y ss.
11. IbId., p. 138.
12. Según expresión de RodríguezAdrados (ibid., pp. 139-140) II y a osmose entre les

collections et lafable-exemple des écrivains. Ceux-ci s’ inspiraient des collecrions (de leur texte 4crit
ou des versions orales), tandis que les collecrions dérivées de celle de Dénietrius paraissent avoir
incorporée d’unefacon secondaire un materielfabulistique qul n’apparaissairpas ches ¡¿si, d savoir
des fables-exemples conremporaines, ou datares fahíes empruntées d la littérature archáique ou
classique. Noesposible, sin embargo,cuantificarla importanciay trascendenciade la colecciónde
Demetrio, ni, por ello mismo, saberel grado de dependenciade las posterioressobrela que se
considerala primera.

13. Se estálejos,hoy, de la posturade E.Ebeling,E. («DieBabilonischeFabel»,Mittelilungen
der altorientalischen Geselleschaft, Leipzig, 3, 1927), quien haciaderivar la fábulagriegade la
mesopotámica,tendiéndose,en cambio,a considerarla f. griegacomo original, en relacióncon
la fiestay elbanquete,aunque,esosi, bajo influjos orientales(Cf. 1’. RodríguezAdrados,Historia
de la fábula grecolatina, 1. esp.PP.301-379, así como «La lírica griegay el oriente»,Travaus
du VI Congrés Internationel dErudes Classiques. París, 1976, Pp. 251 y Ss.; «Desiderataen la
investigaciónde lafábulaantigua»,Actas V Cong. Est. Cías.,Madrid, pp.215-235:C. GarcíaCual,
«Historiay éticade la fábulaesópica»,íd, p. 183). El másremotomaterialfabulísricoconservado,
bien que no independientee incluido en la literaturasapiencial,podríaremontarseal 2000/1900
a. C.. épocadel renacimiento neosumerio, aunque los textos sólo se remontan al antiguo período
babilónico (1700/1600a.C.). Como bibliografía elementalsobreestostemaspuede consultarte
Nojgaard,ob. ci:., 1. Pp.434 y Ss.; W. G. Lanibert,Babylonia Wisdon, literature, Oxford. 1960;
E. Alster, «Sumerianproverbcollection Seven»,Rente dAssiriologie. 72, 1978, Pp. 97-112;
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que,enmodoalguno,puedetraducirseen la simplificadoraconsideraciónde
dependenciade la primera con respectoa la segunda,parececoherente
sostenerlahipótesisdelaexistenciadeestegénero,enGrecia,almenosdesde
los iniciasde-laépocaarcaica.Y esque ausente’4,en los restosde la tradi-
ción épica colectivaque suele denominarse«Homero»,la primera fábula
griegaconservada,«el gavilány el ruiseñor»,ampliamenterecogidaporla
tradición posteriorde las fábulas anónimas’5,es narrada,aunqueen forma
peculiar’6,por-Hesiodo(Trabajos,207y ss.),quien,además,-ofrecedistintos
temasquesedanigualmenterecogidospor esatradición,comoel tema de

«Sumerianproverbcollection XXIV», Assyriological ,niscellanies, 1, 1980. Pp. 33-SO(cd.); The
lnstructions of Suruppalc, Copenhague,1974; 5. N. Kramer, From tite tablets of Sumer, Twenly-
fivefirst in mons recorded hiszory, IndianHilís, Colorado,1956; F. 1. Gordon,Sumerian proverbs,
Pensilvania,1959;«Sumerianproverbs:collectionfour», Journal of the American Oriental Societv,
77, 1957,pp 67-79; «Sumeriananimalproverbsand fables:collection tive», Journal ofcune:form
siudies, 12, 1958,pp. 1-21 y 43-75 y «Animals asrepresentedin thesumerianproverbsandfables:
a preliminary study»,Drevnij ¿Mr, Moscú, 1962, pp. 226-249; y «A new look at tite wisdom of
sumer andakkad»,Bibí. orienzalis, 17, 1960,pp. 47-123;R. 5. Falkowitz, Tite Sumerian Rhetoric
Collections, Indiana, 1984; «The fable in Early MesopotantianLiterature».F. Hardt, 1984, Pp.
1-31; R. J. Williams, Sobreparalelosentref. mesopotámicosy griegos,«The literary histo¡y of
a Mesopotamianfable»,Tite Phoenix, 10, 1956, pp. 70 y Ss.; 1. Trencseny-Waldapfel, «Eme
AesopischePable und ihie orientalisciteParallelen»,Acta Antiqua, 7, 1959, Pp. 317 y Ss.; A. la
Penna,«Letíeratureesopicae litteraturaasiriobabilonese»,RFIC, 92, 1964,PP.24-39;F. Rodríguez
Adrados, «El temadel águila de la épicaacadiaa Esquilo»,Emerita, 32, 1964,Pp.267-282.Como
referenciafundamentalparala fábulaegipcia puedenconsultarselas reconstruccionesde fábulas
realizadaspor E. Bnmnner-Traut,Tiergeschichten aus dem Pharaonenland, Mainz, 1977 a partir
de restosarqueológicos.Sobrela fábula india. teniendoen cuentael Mahá bitOrata, el Játaka y
el Kathásaritságara y, sobretodo, la másimportantecolecciónindia de fábulas,el Pañcatantra.
véaseC.D. Titite, «Indian Fable»,F. Hordt, 1984, Pp. 33-60.

14. Estaesla opinión generalizadade los estudiososde la historiade la fábulagriega,lo que
hacenapartir de ladudosa,porcuantono ocurreenotrastradiciones,como la mesopotámica,pero
pretendidainadaptacióndel géneroépico paraaceptarfábulasen su interior. No debenobviar-
se, sin embargo, a la ligera, las noticias contrariasde algunasfuentessobre el tema.Efectiva-
mente, Filóstrato (¡maginibus, 1, 3) dice claramenteque «se interesaronpor la fábula Homero,
Hesiodoy Arqufloco», y Teón (Progymnasmata. 3) opina que: «Homero,Hesiodo,Arquiloco y
otros deantesmuestranqueconocieronlasfábulas».Indudablemente,esposible,y éstaesla actitud
más generalizada,pasarpor alto estasopiniones.Perotambiénseria licito intentarbuscarexpli-
cacióna las opinionesde Filóstrato y Teón. O bien su conceptodel géneroera diferente,o bien
teníandelante,al aludir a Homero, unatradición máscompleja,capazde incluir, por ejemplo,al
Margites. donde,a pesarde la escasezde fragmentosconservados,tanto por supresumibletemática
(necedadaparatosadel ilustre protagonista)comopor suforma métrica(alternanciadehexámetros
dactílicos y trímetros yámbicos), podría haber tenido cabida la fábula (Cf. U. Broich.
«Batrachomyomachia und Margites als literarische Vorbilder». Lebende ,4ntike, BerlIn, 1967, Pp.
250-257) y en tal sentido sería significativo su fragmentoS (cd. A. Bernabé, Madrid, Gredos, 1979)
«Muchascosassabela zorra, mas el erizo una sola, pero importante». No parece correcto, sin
embargo,forzar la lectura de la ¡liada y Odisea a la búsquedade elementos compositivos o
fragmentariosdefábulas comopretendidasdramatizacionesy moralejascapacesdeevocaralguna
fábula.
- 15. (P. 4, II. 4, Ch. 8, RA. p. 35-36).E.An. 1 + la + Ib, F. An. II + IIIgd, E. ,4n. lii a, b. g.

16. Su versión,significalivamentediferentea la tradición recogidapor las distintasvariantes
deE.,4n.. almargende losvv. 210-211,queparecenun añadidoposterior,usade la fábula-ejemplo
ensentidocontrarioal habitualdel género,al mostrarla brutalidaddeun mundoanimal sinjusticia
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«Prometeo»,elde«Pandora»yelde«Losdoscaminos»’7,ademásdesupapel
comoprecursoren lo quese refierea la tradiciónprovervial’t.

Dos trabajossistemáticos,de C. GarcíaGual y F. Lasserre’9, ambos
relativamenterecientesy cercanosentresi, hantratadodeponeren relación
el sentidode la fábulaconel ambientesocialy político de laépocaarcaica
griega, concluyendosu investigacióncon la tesis de que éste habríade
corresponderse,enmayoro menormedida,coneldeloscírculosaristocráticos
queluchabanporelpoderenlaépocatumultuosadelastiranías.Máslejanos
enel tiempoquedanlasaportaciones,ensentidodiferentedeCrusius,Meuli
y LaPenna20,quienespensabanenla fábulacomoexponentedeunamoralde
oposiciónalosgruposaristocráticos,entantoquelasopinionesdeGasparov2’
matizaban,ya en épocamás cercana,a ambascorrientes.Los juicios de
F. Lasserrese refieren únicamenteal sentidode las fábulas,que juzga
suficientementedocumentadasparalaépocaarcaica,entanto queC. García
Gualparecepretenderexplicarloscontenidosdetodala tradiciónfabulistica
antiguaa partir, sobretodo, de los avatareshistóricos que presidieronsu

al que no debeparecersela sociedadhumana.Enestafábulaesya posible la distinciónentresus
distintos mensajes:

1. lo queel autor «quieredecir.: recomiendaa Persesno actuarsin justicia como el gavilán;
2. lo quedice el epimilio (quesecreeun añadidoposterior),másenconsecuenciaconel sentido

generalde la fábula: actúaneciamentequienintentamedirsecon los poderosos(vv. 210-211);
3. lo queenunciala moralejao lección,quecreemos,conC. GarcíaCual («Historiay ática...»,

p. 181) y B. E.Perry.(«TheOrigin of dic Ephimythium»,TAPHA, 71, 1940,Pp.399-401)posterior:
a unadeterminadasituación o enfrentamientosigueuna determinadaconsecuencia;

4. lo que verdaderamenteexpresala fábula: situaciónde violenciay luchaentrelas especies
conel triunfo de los poderosos—por su fuerzao su astucia—sobrelos débiles, semejantesa la
situaciónde violencia y lucha entrelos hombresy consiguienteopresiónde los fuertessobrelos
débiles.

Y en esteúltimo sentido,al margende la necesariademarcaciónde los distintosnivelesde
mensajeparala comprensiónhistóricadel fenómeno-fábula,adelantando,en parte,conclusiones,
ésta,la fábula,sólopuedecorresponderseconlaconcepcióndel mundo,conel interésdel oprimido,
entantoque desenmascarauna realidadbrutal y agresora.

17. El temade «Prometeo»(HES.Teogonía. 535 y ss.,y Trabajos, 42 y ss.):Cf. P. 100, H. 102,
Ch. 124, RA. Pp. 114-115;P, 240, H. 228, Ch. 322, RA. p. 223; P. 259, H. 292, Ch. 210, RA. p. 269,
Fedro,IV, 15, 16; Babrio,59. El temade «Pandora»(Trabajos, 90 y ss.y Teogonía. 570 y ss.): cf.
Babrio,58. El temade«Los dos caminos»:Cf. Vida de Esopo, 94. Véase,sobreestatradición, F.
RodríguezAdrados,Historia... 1, p. 412.

18. VéaseJA. FernándezDelgado,JA., «Los trabajosy los días»y el refranerode la Grecia
primitiva», Actas del y Cong. Esp. de EE.CC, Madrid, 1978, Pp.261-267.

19. C.GarcíaCual,«Historiay áticade lafábulaesópica»,ActasdelV. C. español deL Clásicos,
Madrid, 1978, Pp. 179-208,y F. Laserre,«La fableen Grécedanslapoésiearcharque»,F. Hardt,
Ginebra. 1984, pp. 61-103.

20. Crusius,en su prólogoal Bud¿ der Fabein, deC. 1-1. Kleunken, Leipzig, 1913; Meuli, K.
«Herkunfíund Wesender Fabel»,Scitweiz. Arcit.f. Volkskunde, Basilea, 1954;A. la Penna.«La
moralemoraledella favolaesopicacomemoraledelleclassisubalternede’l1 antichitá»,Societá, 17.
1961, pp. 459-537.

21. M. L. Gasparov,«Argumentoe ideologíaenlasfábulasesópicas»(en ruso).Vestnik Drevnej
Istorii, 3. 1968,pp. 116-127.
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desarrolloinicial enGrecia,basándoseen el estudiode los restosde fábulas
conservadosdeesaépoca.

Si todarevisión,efectivamente,hadepartirdelanálisisdetodoslos-restos
conservados,éstosse-refieren,básicamenteaHesiodo,ArquilocodeParosy
SemónidesdeAmorgosparalaprimeraépoca(hacia730-630a. C.,aproxima-
damente)y a distintosautores,en formamásdiluida, paralasegunda(hacia
630-480a. CJDebeanticiparseya, no obstante,ladiferenciaexistentenosólo
entrelos restosconservadosde fábula-ejemplode autory elusomásamplio
deestosmismosautoresy otros,sino, sobretodo,entreelusoretóricoquede
la fábula-ejemplohicieronestosautoresy la realidadvivadela fábulaoral22,
quenosehapodidotransmitirparaesaépoca.Entrelosrestosconservadosde
Arqufloco puedenidentificarselas siguientesfábulas:«Lasranaspidiendo
rey»23(fr. 185-187West,P. 44, H. 44, Ch. 66, RA. PP.67-68); «El águilay
lazona»,enelépodo1 contraLicambes(fr. 174-181West,P. 1., H. 1., Ch. 3.
RA. Pp. 33-34); «El leónenfermo»24,en los ¿podosIII y IV (fr. 225 West),
(Babrio, 95 y 103, P. 142, H. 147, Ch. 196,RA, Pp. 156-158);«El monoy el
camello»(P. 85,H. 87; Ch. 94,RA Pp. 102); las dosde«La zonay el mono»
(P. 14 y 81, H. 14 y 83, Ch. 39 y 38, RA. Pp. 42-44y 100-101,Fr. 185-187
West);«El adivinó», (P. 161,H. 170,Ch. 233,RA. Pp. 179-180;fr. 182-183
West); «El lobo y el penocebado»(Babrio, 100, fr. 237 West, quizá en
relacióncon«Losdospenos»,recogidaenP.92,H. 94.Ch. 175,RA. Pp. 108-
109)25.SemónidesdeAmorgos,porsuparte,evoca,claramente,«El águilay
elescarabajo»-(P. 3, H. 3, Ch.4. RA. p. 35 enel fr. 13 deWest)y «La garza,
elhalcóny la anguila»(fr. 9 de West,sintradiciónposterior),y sucompara-
ción«Conelhuevodela ocadelMeandro»(fr. 11 West)parecealudira «La
ocade los huevosdeoro» (P. 87, H. 89, Ch. 288, RA. Pp. 104-105).

En lo quepuedeserdenominadosegundoperíododela fábulaenlaépoca
arcaicagriegase individualizan, al menos, las siguientes:«El asno y la

22. Enestesentido,es sumamenteinstructivo el recursode los autoresantiguosa la alusión
fabulísticacomorecursoretórico. Las alusiones,frecuentementerelegadaspor los estudiosos,que
prefierenel trabajo a partir de la fábulanarrada,revistenespecialimportancia,por cuantoincitan
a pensaren unadifusióny conocimientogeneralizadodelamismaentreel público, que,por tanto,
hacíainnecesariasu narración,bastandosóloconsuevocación.La existenciade alusionesa fábulas
queno estántestimoniadasni en autoresposterioresni en la tradiciónposterior(como «La garza,
el halcón y la anguila»,que evocael fr. 9-Westde Semónides)marcaestadiferencia.

23. Esta fábula,de amplia tradición, es consideradahelenística.de creación cínica, por R.
Adrados.Cf., básicamente;Discusiónen En:retiens Hard:, Ginebra,1984,p. 97 y, sobretodo,«“Las
ranaspidiendorey”, origeny evolucióndeunafábulapolítica»,Enterita, 52, 1984,pp. 25-32;RA.
p. 67.

24. QueE. RodríguezAdrados (Hist. Fab. Gre. 1, p. 413)desdoblaen«El ciervo,la zonay el
león»y «El león y la zorra», y queF. Lasserre,unifica (op. ci:., p. 65).

25. Añadea éstasE. RodríguezAdrados (Hist. 1, p. 413)«Los ratonesy las comadrejas»,en
formadudosay «La muía»entanto queE. Lasserre,recoge,a mododealusiones,el ir. 201 deWest,
correspondienteal citadoir. 5 delMargites, «muchascosassabela zorra,el erizo,encambio,sólo
una,perodecisiva»y los ir. 23. 14-16deWest,comoevocaciónclara de«La hormigay la paloma»
(P. 235, H. 176, Ch. 242, RA. pp. 184-185).
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serpiente»,de Ibico (fr. 61, Page);«La zorrarabona»,de Timocreón(fr. 3
Page,p. 17,lxi. 17,Ch.41,RA. Pp.45-46);«Laserpientey elcangrejo»(Carm.
conv., 9, P. 196, H. 211, Ch. 290, RA, Pp. 211-212);«El león enfermo»de
Solón(fr. 15, 5-6Oentili Prato,queserárecogidapor Babrio,95 y 103); «El
perroquellevabacarne»,deTeognis(347-348,P. 133, H. 136,Ch. 185,RA.
Pp. 142-145);«El caminantey laserpiente»,tambiéndeTeognis(601-602,P.
176, H. 186, Ch. 82, RA. PP. 192 y 81-84); «El pescadory el pulpo», de
Simónides26(fr. 9Page,sintradiciónposterior);«El pescadory el pulpo»,de
Timocreón(fr. 8 Page);«El águilay laserpiente»,deEstesícoro(Cratesde
Malos, segúnEliano,NA,XVII, 37); «El caballoy el cazador»(Aristóteles,
Rhet., II, 20, 1393 b, Pp. 8-22; P. 269, H. 238, Ch. 328, RA. Pp. 229-231).

Parecehoy evidentequeciertasfábulaspudieronusarse,en situaciones
concretasy respondiendoafines específicos.Desdeluego,algunasde ellas,
como«El monoy el camello»,«La zorray el mono»,«Las ranaspidiendo
rey»,de Arqufloco,no dejandeevocarlo quepudierahabersidoelestrecho
círculo de políticosparios,divididos en facciones,que aspirabanal poder
militar, representadoen las fábulaspor la aspiraciónal reinadosobrelos
animales,y donde(segúnLaserre,Op. cit., p. 76) las diversascaricaturasde
los aspirantesno parecenreflejarposicionespolíticasantagónicas,sino las
cualidadesrequeridasalos ojos de unaaristocraciamilitar. Igualmente,de
aplicaciónespecíficapor el autores la de «El águila y la zorra», contra
Licambes.

Pero dondequizá aparezcamás claro este sentidoes en tresfábulas-
ejemplo,transmitidasporAristóteles27:enlaprimera«Elcaballoy elciervo»
(Retórica,II, 20; 1393),se trataríadel intentode prevencióndeEstesicoroa
suscompatriotascontralaspretensionesalatiraníadePálaris.Enlasegunda
(Política, III, 1284a),que atribuye a Antístenes,«Las liebres reclamando
igualdaddederechos»,parecerechazarsela aspiracióna la igualdadsocial,
basándoseenla desigualdadde lanaturaleza.En la tercera,puestaenbocade
Esopo,«Lazorray elerizo»(Retórica,1 393b),enquelazonasenegabaaser
desparasitadadegarrapatasportemoraquelasnuevasvinieranmáshambrien-
tas quelas ya saciadas,pareceincitar al conformismode los samiosconsu
situaciónanteposiblesmalesmayores.

Del estudiode las fábulas citadas,que se creencompletasparala edad
arcaica,en modo algunopuedeconcluirsequeseanun reflejo de la moral
aristocrática28de la Orecia arcaica.Todo lo máspodríaenunciarseque su

26. Quizá se trate de Semónides,(el iotacismo haceque ambos,Semónidesde Amorgos y
SimónidesdeCeos,seanconstantementeconfundidos.Cf. F. RodríguezAdrados,«Nuevosfragmen-
tos depoetasyámbicosarcaicosy clásicos»,Actasdel VI Con. esp. deER. CC, Unidadypluralidad
del mundo antiguo, It, Madrid, 1983. p. 56.

27. Referidaspor C. GarcíaCual, art. cit., pp. 184-185.
28. Así piensaF. Lasserre,art. cii., p. 80: «Davaníage,elle (la fábula)adopte,ou tout au rnoins

elle refríe, unemoralearisíocratique,dont quelquestraits s’affirmentavecunesuff,santeprécision
dansles portraiísdesvainqueursel desvaincus».Máseclécticoesel juicio deC. GarcíaGual. en
su excelentearticulocitado,que concluye,a modode síntesisde su pensamientosobreel tema,en
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mensajedominantees de resignacióncon la situacióndel momentopara
aquellosgruposqueformaríanel públicoal quelas citadasfábulas-ejemplo,
con referenciaspolíticas, iban dirigidas. Pero debedistinguirseentreese
mensaje,ese propósito queel autor, narradoro intérpretepersiguey el
enunciadode la realidadde lá quepartela fábula. Y esqueesemensajeo
moraleja,fiel a los propósitosdel autor,tiene porreferenciamássegurael
desarrollomismodelaacción,engeneralacciónanimal,quellevayaimplícita
lamoraleja29.Pero,ademásyésteeselaspectoquese quiereresaltar,encierra
unos contenidosbásicosquees precisodesvelar.Son lo que debequedar
despuésde- haberladesembarazadode los propósitosde narrador, de la
moraleja,en sentidoestricto,de los promitios y de los epimitios. Y lo que
quedaes elcuerpodesnudode la fábula, al quehayquereferirsecuandose
distingue,y esprecisohacerlo,entresuenseñanzaderivadadesuusoretórico
o pedagógicoy lospresupuestoso premisassobrelosqueseasienta,esdecir,
lo que la fábulaexpresacomofuentehistórica.

Tomemos,amododeejemplodelmodelodeinterpretaciónpropuesto,tres
de las fábulascitadas,cercanasen contenidosy cuyo mensajeno ofrezca
problemasde interpretación:«El caballoyelcazador»,«Lazorracomidapor
las garrapatas»y «Lasranaspidiendorey».

1

«El caballoy el cazador».La versiónconservadamásantigua30dice31: «Los

estostérminos:«Esteesel mensajedelfabulista:hayqueadaptarsea unasociedaddondeno impera
otra ley quela fuerzamediantelaastucia,lahabilidady el engaño,sin confiaren otrajusticiani en
otrasancióndivina queel éxito enla acción.Es unmensajedesilusionado,despiadadoy pesimista,
perodeunaimplacablecoherencialógica».Igualmente,ensentidoaproximado,M. L. Gasparov,art.
cit. insistiendoenel carácterpesimistadel género.

29. En las fábulas-ejemploo de autor, tal como debierondarseantes de la aportación
específicamentehelenísticadecolecciones,y tanto en versionesescritascomo orales,la moraleja
escoherenteconel sentidoparadigmáticoquepodíaanunciarsu promitio y cerrarconsu epimitio,
enrelacióncon su papel llamadoa desempeñarcomo elementodeuso retórico.Lo que,frecuente-
mente,no ocurrecon lasanónimaso decoleccióno, incluso enalgunasdeaquéllasreelaboradasa
partir de variantespor autorestardíos.Enéstasesfrecuentelainadaptacióndepromiliosy epimitios
conel desarrollode la acción,fenómenodebido,no tantoal tantasvecesaludidoerrordecopista,
como a la lucha ejercida, desdedistintos ángulos,por el control de este peculiar vehículode
expresión.Fue, sin duda, una lucha que, incapaz de variar el desarrollode una acción fijada
suficientementepor la tradición, había de centrarseen la modificación de sus componentes
secundarioso marginales.Pero,enamboscasos,un estudioprecisode la fábularequiereeldespojo
de estoscomponentessecundariosa fin de mostrarcon la mayornitidezel cuerpofundamental.

30. Otras versiones.F. An., 1 (P. 269, H. 238, Ch. 328, RA. Pp.229-230);P. Ryl. 493.1;Fedro,
IV, 4; Tetr. , 1, p. 53; Rom., 79; Conón.A/arr., 42 (quien,enerrorcronológicomanifiesto,sustituye
a Fálarispor Gelón,cuya tiranía es del- 570 aproximadamente);Hor., Ep., 1, p. 10; Theo.,Pro g., p.
6 (Sobrelarelaciónentrelasdistintasversiones,F.RodríguezAdrados,«NeueJambischeFragmente
ausarchaischerund klasiscberZeil. Síesichorus,Semonides,Auctor incertus,>,Pitilologus, ¡26,
1982, Pp. 157-179(suresumenenActas VI Congreso, op. cit., Pp. 55-62), aunque,paranosotros,
no se trate,enmodoalguno,deunafábulaetiológica,cuya finalidad residaen expresarpor quéel
caballo estésometidoal hombre.

31. La traducciónesmía.
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ciudadanosde Himera habían elegido un estrategacon plenos poderes,
Fálaris32,y sedisponíanaconcederleunaguardiapersonal.Estesícoro,entre
otros argumentos,les contó estafábula: “un caballo estabaocupandoen
solitario un prado; sobrevino,después,un ciervo quele estropeabael pasto;
elcaballoqueriendovengarsedelciervo, pidió al hombresi podíaayudarle
paracastigaral ciervo; elhombreledijo quesípodía,peroacondicióndeque
elcaballoaceptaseel frenoy le dejasemontarsobresuespaldaconlasarmas.
Seconcluyóelacuerdoy elhombrese montóencima,entantoqueelcaballo,
porpreciodesuvenganza,se convirtióenesclavodelhombre”.“Del mismo
modo,vosotros,dijo, llevadcuidadono seaquequeriendovengarosdevues-
trosenemigosno corráisla suertede caballo;ya tenéispuestoel freno,pues
habéiselegidoun estrategaconplenospoderes;si ahoraleotorgáisunaguar-
diapersonal,si le permitísmontarsobrevuestraespalda,desdeesemomento
osconvertiréisen los esclavosde Fálaris”» (Aristóteles,Retórica,1393 b).

Lasdistintasvariantes,apesardelas modificacionesqueintroducen,no
afectan,en lo esencial,sucontenido.El mensajedeEstesícoro,alnarrareste
tipo específicodeejemploinventado,segúnlaclasificacióndeAristóteles33,
implícito en el desarrollomismo de la acciónquecuentao moraleja, es
evidente:hayque conformarsey resignarseconlos malespresentessi se
quiereevitar incurrirenmayoresdesgracias.Suconsejoes,ademásreforzado,
consecuentemente,por elcierre final introducidopor el «delmismomodo,
vosotros».Pero,almargendelosobjetivosperseguidosy desumoraleja,las
premisasdelas quesesine,el cuerpodesnudodela fábula,sin vestidosni
abalorios,no es otracosaquelasituacióndesgraciadadel «caballo-ciudada-
no» quedifícilmentesoportael deteriorode susrecursosy larealidadbrutal
de la voluntadde esclavizacióno dominiodel «hombre-gobernante».Y es,
precisamente,este segundonivel de interpretación,másescondido,el que
debeextraerseentodalecturahistóricadelatradiciónfabulística,puestoque
es el quepuedeenunciarla particular concepciónde las condicionesde
existenciadeaquellasgentesque,inicialmenteensolitarioydespuéscompar-
tiendoesaresponsabilidad,crearony propagaronestasnarraciones.

II

«Lazorracomidapor las garrapatas».Estafábula,evocadaporAristó-
teles (Retórica,1393 b) y sintradicióndirectaposterior34,dice35: «Esopo,

32. Fálauisfue tiranode Agrigento,no de Nimera.
33. En Retórica, II, 20; 1393 ay b,al hablardelos tiposdedemostracionescomunesa todoslos

géneros,distingue entre los ejemplosy los entinemas.Entre los ejemplosdistingue entre los
históricosy los inventados.Entrelos inventados,entrelasparábolasy lasfábulasy, dentrodeéstas,
entrelasesópicasy las libias.

34. Atribuida, igualmente a Esopo por Plutarco (An sení gerenda sé respublica, XII, 1-2), no
figura enningunade las coleccionesdef. anónimasconservadoras.Sin embargo,unaf. conclaras
resonanciasdeésta,es atribuidaa Tiberio (Microcosmos. Emblema, 24,De Tiberio et paupere. y
flavio josefo,Ant, judías, XVIII, 6, 172-176)como explicación, en el caso de flavio Josefo, de sus
motivosparano cambiarcontinuamentede gobernadores,a pesardesu rapiña.

35. La traducción es mía.
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hablandoante el pueblode Samosafavor de un demagogoacusadode un
crimen capital, les contó queen cierta ocasiónunazorra,-al cruzarun río,
fue impulsada(por lacorriente)aunagujero,del quenopodíasaliry donde
sufríael ataquede numerosasgarrapatasadheridasa supiel; un erizoque
pasabapor allí, al verla, lepreguntósi queríaquele quitaselas garrapatas;
perolazorrano se lo permitió; elerizolepreguntóel porquéy la zorrale
respondió:“Estasgarrapatasestányacebadasy nomechupannadamásque
unpocodesangre,perosi tú me lasquitas,vendránsobremí otrasmuertas
de hambrequese beberánel restodemi sangre”.Y bien,igual osocurrea
vosotros,samios; estedemagogono os hará más daño, pues ya se ha
enriquecido;perosi lecondenáisamuerte,le sucederánotros,aúnpobres,
queosrobarány segastaránvuestrosdinerospúblicos.»

- Tambiénaquí,la intencióndelnarradorseofrecenítida,encontrándosesu
moralejaimplícita en el desarrollomismodela acción,a travésde un agón
dialécticoenvariosactos,delqueresultavencedoralasufridazorra.Sucierre,
contenidoen laspalabrasfinalesqueAristótelespone en bocade Esopoal
dirigirsealos samios,ademáselimina todaposibilidadde duda:apesardela
triste suertedequienessufrenen susvidasunaagresiónconstante,deben,sin
embargo,soportarlaresignadamenteportemor,porpánico,aotrasagresiones
todavíamásviolentas.Pero,igualmentedespojadalanarraciónde- los fines
retóricosdesuautor,lo queestáenunciandoes lamiserablecondicióndeuna
«zorra-ciudadanos»;famélicaporladespiadadasangríaaquesevesometida
por laavariciade unas«garrapataschupadorasde sangre-gobernantes»y el
terror de la protagonistaa todo intentode cambio,convencidadequetoda
«garrapata-gobernante»no tendráotro objetivo que el de chuparsu sangre
hastalahartura.

m
«Las ranas pidiendo rey». La versión de Fedro36dice: «Floreciendo

Atenas,conleyesigualitarias,la libertaddesenfrenadaturbó laciudad,y la
disoluciónrompióel-antiguoorden.Mercedaesto,divididos loshombresen

- 36. Se ofrece la versióndeFedroporcuantoofrecemásclaridadparala aplicacióndel método
propuesto,apesardeserno sólomásmodernaquelade lasfábulasanónimasdelas quedebeemanar
y que seremontaría,segúnF. RodríguézAdrados, a las versionesmétricascínicasdel siglo III,-
aunquetornandotemasprocedentesya del siglo VIII a. C. Véasesu stemmadeestafábulaen«Las
ranaspidiendo rey: origeny evolución deunafábulapolítica>’, Enterita, 1984, p. 32, asícomo su
insistenciaenel caráctercínico en todo el articulo,publicadopocodespuésde su intervenciónen
Entretiens Hardt, dondeya babiasostenidola mismatesisantelaopinión manifestainentediferente
de F. Lasserre,. con cuya visión coincidimos, añadiendo nuevos argumentos. Efectivamente, para el
autor español, su base argumentativa más firme se funda en la insistencia de precedentes arcaicos
y clásicosy enelcaráctercínicode los temasqueencierra.Dejandoapartelos argumentoscontrarios
esgrimidosporLaserreenHardt (cf.p. 63 y 98)en lo queserefierea susposiblesantecedentes,en
lo concernienteal caráctercínicode sustemas,debedestacarseque,desdeluego,soncínicospero.
en modo alguno, lo son exclusivamente.Son, también y sobre todo, temaspopulares,que,
efectivamente,encontraronvehículodeexpresiónapropiadoenel cinismo, peroque ya se hablan
expresadoantes,como,porotraparte,elmismoR. AdradosdemuestraenEl mundo de la lírica griega
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partidos,el tiranoPisístratoseapoderódelaciudadela,y comolos atenienses
llorasensu triste servidumbre,máspor no estaracostumbradosa ella que
porqueaquélfuesecruel,Esopolesrefirió esteapólogo:“Las ranas,queantes
vagueabanlibrementeensuscharcas,pidiéronleaJúpitercongrandesvoces
quelesdieraunrey querefrenaseconrigorsuslicenciosascostumbres.Sonrió
benévoloel padredelos dioses,y les dio pordueñounmaderoquearrojado
de improviso en medio de un estanque,y con el movimiento y ruido que
produjoenel agua,aterraa la tímida grey. Perocomoel leñose mantuviera
clavadoenelcieno,unadelasranassacócautelosamentelacabezay, después
de haberobservadobienal nuevorey, llamó a todassus compañeras.Las
cuales,habiendoperdidoelmiedo,seacercaronnadandoaporfía,y acabaron
porbrincardesvergonzadamentesobreel leño,leensuciaroncontodogénero
de inmundicias.Y enviaronotra embajadaa Júpiterparasolicitar otro rey,
alegandoqueerainhábil elqueles habíadado.Entonceseldios lesenvió un
culebrónque, con ásperodiente, empezóa morderías.Unas y otras, las
desdichadastratandehuirdelamuerte,y presasdepánicoel miedoahogasu
voz.Yensecreto,yaqueno podíanclamardenuevo,encarganaMercurioque
intercedaasufavor, cercadeJúpiter.Negoseésteaatenderlas,y lesdijo: “pues
no quisisteiscontentaroscon vuestrobien, sufrid ahorael mal que os ha
venido”.

»Y vosotros,¡oh ciudadanos!—concluyóEsopo—, soportadlos males
presentes,no seaqueosalcancenotros mayores.»

Dejandodeladolaexactitudde la referenciahistóricafedriana,ajenaal
caso,asícomoelgradodecorrespondenciaentrelasmotivacionespersonales
deFedroy Esopo,la intencióndel fabulistaaparecediáfana.Setratabadedar
a los ateniensesunalección de conformidadcon su situaciónpolítica, de
resignaciónconsu suertedespuésdehabercometidoel errorde impulsarla
ascensióndel demagogoPisístrato,desaconsejando,en consecuencia,su

antigua, Madrid, 1981. Téngase en cuenta, sin embargo,laversiónofrecidapor Perry (44), seg~in
su traducción al castellano por P. Badenas de la Peila, Fábulas... p. 62: «Lasranas,cansadasde su
desgobierno,mandaronembajadoresa Zeuspidiendoquelesdieraun rey. Zeus,alver susimpleza,
echóunaestacaa la charca.Y lasranas,al principio,asustadaspor el ruido,semetieronenelfondo
de la charca,perocomo la estacaestabaquieta,salierona la superficiey a tantodespreciollegaron
por su rey, subiéndoseteencima,sesentabanenél. Indignadasde tenersemejanterey, recurrieron
por segundavezaZeusy lepidieronquedenuevolescambiasedejefe,puesel primeroerademasiado
indolente.Zeusseirritó y mandóentoncescontraellas unahidra,quecogióa todasy selascomió.
La fábulamuestraqueesmejor tenergobernantestontosperosin maldadqueliantesy malvados»,
Debeconsultarse,ademásde lasdistintasversionesde la Augustana, lasvariantesdelaAccursiana
y laVindobonense, la alusiónclaradeLa vida de Esopo, 125 y ladudosadeDión Crisóstomo,8,35.
Igualmente,Rómulo,27; Par. Bod., 66 y Dod.. 66. En la versiónde lasF. An. quedaPeny,quepor
otraparteno seapartadel sentidode lasvariantesrecogidas,lamoralejaestáimplícitaen laacción
y resultaconcordantecon la intencionalidaddelepimitio:sepresentaa unas«ranasendesgobierno-
ciudadanosinsatisfechoscon su situación»,una «estacaquieta-gobernadorinútil» y «unahidra
devoradorade ranas-tiranoinsaciable».Lo que seencuentraenel fondo dela fábulaes, ante la
debilidadmental,enestecasode los «ranas-ciudadanos»,la dobleposibilidadqueúnicamentepuede
ofrecerungobernante:o necio,quedesatiendelas necesidadesde lasgentes,o cruel,que,parasaciar
su avaricia, terminapor aniquilarlos.



28 JuanCascajero

sustituciónpara eludir un peor destino. Sin embargo,una interpretación
acordeconla líneapropuestay seguidaen los dosanterioresejemplos,debe
distinguir entre la lección pretendida,más o menosadornadacon temas
propiosdelgénero,y queestáya. tanto enel relatomismocomoeneldoble
cierredeZeusy deEsopo,y losfundamentosmismossobrelosqueseasienta
esemismorelato,desarrolladoentresactos.Un actoofrecela imagende«las
ranasvagueandolibrementeen sus charcas-ciudadanosen libertad».Otro
ofrece el cuadrodel- «madero- hincado en el cieno-Pisístrato,demagogo
complaciente,peroinútil». El último acto,en fin, muestrala estremecedora
escenade«unasranasyamuertasy presasdepánicolasrestantes-ciudadanos
masacrados»porun «culebróninmisericordedeásperodiente-tiranoinsacia-
ble y cruel». Concepción,pues,exclusiva y extremadamentedura deJas
alternativasofrecidasportodogobierno:onecedadinútil ocrueldaddespiadada.

- Del breveexamende estostres ejemplosse destaca,nítidamente,la
intencióndeun narradorquepredicaconformismoy resignación,sumisióny
acatamientoanteaquellassituacionesdedesgraciaparalamayoría,conlo que
su discursodebíafavorecera quienesse beneficiabande la estabilidady
quietuddelsistemaencalma:laclasepropietaria.Perono esmenosciertoque
la líneaanalíticapropuestadejaaldescubiertounaspremisasmuydiferentes,
permitiendoacercarsealestudiosoalatristecondicióndequienessufríanese
sistemaquese les ofrecíasinalternativas.Es enlas premisasbásicas,de las
quepartela fábula,dondeesposibleencontrarlos restosde laconcienciade
aquéllosquesoportaronunavidadesgraciada,sinremediosparalaavidezde
susgobiernosy lamaldaddesustiranos.Y esdelaconcienciadeesasituación
desesperadade dondeemanael innegablepesimismodel género.Es una
concienciaqueseengendróenelmediovital delaopresióny ladesesperanza
anteunarealidadcruelyagresora;cuyatrayectoria,enmodoalguno,secreían
capacesdemodificar.Esenlapersistenciadelascondicionesdeexplotación,
quepermitierontantoeldesarrollocomolapermanenciay característicasde
esaconciencia,dondese encuentralaexplicacióndelavitalidaddeun género
presenteentodaslasetapasdelahistoria.La identificaciónconunosanimales
protagonistasque,ensuacción,seajustabanasuconcepcióndelmundo,hizo
quese creaseny recreasensin cesar,expresando,así,desdeotro ánguló,la
realidaddeunasrelacionessocialesque,graciasaello,permitensudesciframiento.
No es posiblealcanzar,esverdad,ladimensiónrealde esaconcienciaen la
oralidad,en la calle, lugar dondedebíatenersu máximavitalidad, en el
lenguajecotidianode las gentescorrientes,allí dondeno podíapenetrarla
fiscalidadcensora.Perolashuellas,los vestigiosde lo quepudo seraquella
fábulahabladade la gentecomún,quizápuedanseguirseen aquellasotras
conservadas,graciasasutransmisiónescrita,siselasdespojadesusaspectos
formalesquetantasvecesprocuraronmodificarsusentido,camuflandouna
realidadque,sin embargo,en la calle,debíaserbastantediferente.

Al pasardelaEdaddelaLíricaalaEdaddelTeatro,delaescrituraenverso
alaprosa,la primeraimpresiónquese obtienees ladeun ciertorelegamiento
del quesólo parecensalvarseSófocles,en la tragedia,y Aristófanes,en la
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comedia,de unapartey, de otra Herodoto,Platóny Aristóteles,en laprosa.
Efectivamente,dejandodeladolaevocaciónexcepcionaldeEsquiloal «tema
deláguila»37,esenelSófoclesconservadodonderesidenlostemasfabulísticos
másprecisosdela tragediagriega:«Losárboles»(Ant. 710-715.P. 70,H. 71,
Ch. 101, RA. Pp. 89-90y H. 239, RA. Pp. 23 1-232),«El capitáncobarde»,
como argumentode Menelaoen debatecon Teucro (Ayax, 1142-1145),
alusiónal«Perroy laliebre»(fr. 800N., P. 136,H. 139,Ch. 185,RA. p. 147),
asícomo«Boreasy el Sol»(segúnAteneo,604F., P. 46, H. 46,Ch. 73,RA.
Pp. 69-70).

En lacomedia,sólo38enAristófanesadquiereplenodesarrollo,sibiendebe
precisarseque, en general, la fábulaqueapareceen suscomediastiene un
carácterpropio,no sóloporelhechodecarecerdeantecedentesen losrestos
conservadosy detradiciónposterior,sinotambiénporquesóloenun sentido
amplio puedeserconsideradacomotal. Pueden,conestasalvedad,identifi-
carselas siguientes:«Los dosperros»(Avispas, 894y ss.,P. 92, H. 94, Ch.
175, RA. Pp. 108-109),«Efudión»(ibid., 1381y ss),«Esopoy elperro»ibid..
1400-1405,«Lasoy Somónides(ibid., 1410-1411),«El sibaritaquese cayó
del carro»(ibid., 1428 y ss.),«La sibaritay el erizo»(ibid., 1435 y ss.),«La
alondraenterrandoasupadreen la cabeza»(Aves,471-475), «Cleónimoy
Orestes»(ibid., 1470-1493), «Sócratesy Pisandro» (ibid., 1553 y ss.),
«Gorgiasy Filipo» (ibid., 1694 y ss.),«Melanióneneldesierto»(Lisístrata,
783-786)y «Timónretiradodel mundo»(ibid., 805-820).

Igualmentereducidaes supresenciaen la prosa,donde,si se exceptúala
actitudfrancamentefavorabledeAristóteleshaciasuuso~~,supresenciaqueda

37. Esquilo,sin narrarfábulaalguna,adeptaclaramenteel viejo temadel águila,queArquiloco
usaraen su citado épodocontra Licambes (el temaes viejo porque arranca,según los textos
conservados,de la fábula«El águilay la serpiente»delaepopeyaacadiaEzana, perohabríade dar
unarica tradición fabulísticacf. 1’. 1, H. ECli 3 en lasFAn., y RA. Pp. 33-34,paraet restode la
tradición. Se tratadel temadel animalque abusadesu fuerzay escastigado:el águilatraicionael
pactode amistadconla zorradevorandosuscrías,pero la zorrasuplicavenganzaanteZeus.quese
la otorga,de modoquecuandoel águila robacarnesagradade un altar, con ella se lleva tizones
encendidosqueprendensu nido y quemansus propiascrías. Era, enArquiloco, la amenazacontra
Licambes,quien habríaroto el pactodeamistadqueimplicabael otorgarleenmatrimonioa suhija
Cleóbula. Puesbien, estetemaes ampliamenteexprimido por Esquilo, sin ser presentadocomo
fábula, sino como comparación o presagio. En palabras de F. RodríguezAdrados: «Tanto los
anapestoscomo la primeratríadade los parodos del Agamenón, de Esquilo,seorganizanen torno
de un motivo tomadodel mundodelasaves.En los anapestoslos dos Atridas, enviadospor Zeus
paravengarel crimendeAlejandro,son comparados a los buitres a quieneshan sido robadosseis
polluelosy clamanvenganzaqueleslograunaerinisenviadaporZeus.En la primeratríadasetrata
de la visión, enAulide, de lasdoságuilasdevorandounaliebre y de la interpretacióndeCalcante:
son los dos Atridas, a quienesel destinoconcedela victoria, unavictoria, sin embargo,queesuna
amenazaparael futuro por los crímenesqueentraña,del mismo modo que,en la visión, la muerte
delaliebre preñadapor laságuilasdespiertalaira deArtemis»(«Eltemadel águila,de laépicaacadia
a Esquilo»,Enteriza, 64, p. 270).

38. No obstante,Menandro,Dysc., 633 y ss. «El jardineroy el perro».Cf. P. 120, H. 122, Ch.
155, RA. p. 131.

39. Comose deducede su tratamientoen la Retórica indicadoanteriormente.
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reducidaa4Elpescadory lospeces»(P. 11,H. 11,Ch.24,RA, pp.40-41),-que,
segúnHerodoto(1, 141)contó,Ciro alos embajadoresjoniosy eolios; «Los
hijosdellabrador»(P. 53, H. 53, Ch. 86,RA. Pp. 75-76), de Sócrates(según
DiógenesLaercio,II, 33); «Zeus,.losanimalesyelhombre»(P. 108, H. 110,
Ch. 120, RA, p: 121),de Protágoras,segúnPlatón (Prof., 320c y ss.); los
tambiénpeculiaresrelatosplatónicos40,«La ovejay elperro»(P.153,H. 158,
Ch. 217, RA. Pp. 168-169)con que Sócratesrespondea Aristarco, según
Jenofonte(Mém,11.7, 13),y «La sombradelpeno»,deDemóstenessegún
Plutarco(Vit.x. OnU848a).EnAristóteles,encambio,aunquesuexcepcionalidad
debamatizarseal relacionarelnúmerode susfábulasevocadasconelgrado
deconservacióndesuobra,sehanpreservadosietefábulas.Ademásdelasya
citadas(«Los leonesy las liebres»,«La zorray el erizo»y «El caballoy el
ciervo»),-seindividualizan-las siguientes:«El águilay el peregrino»(H. A.,
619a17 y ss.),fábulaetiológicaqueexplicalacausadelacurvaturadelpico
del ave; ¿<El camelloy el camellero»(ibid.-, 631a),«Esopoenel astillero»
(Met,11,3, 356by ss,Cf. P.8, H. 8, Ch. 19, RA. p. 38)y «Momo» (PA,662a
y 35).
- No dejade resultar,pues,aprimeravistá,paradójica,e inclusoextrañay
contradictorialiarala tesisdeinterpretaciónpropuesta,suescasapresenciaen
unaépocaparalaquesedaun considerableaumentódelosrestosconservados,
por unaparte,y, porótra,alproducirseel asentamientodefinitivo delsistema
esclavista,se perfila unadinámicasocialmásnítida,de laque serialógico
esperarunaexpresióntambiénmásclarade suscondicionesde existencía.

El obligadointentoporsalvarunaparadoja,entodocasomásaparenteque
real, requiereunaexplicaciónmúltiple:

1. En primer lugar, no debeolvidarse nunca, al asumir el análisis
histórico de los fragmentosconservados,sus limitacionesderivadasdel
carácterespecíficodeunosrestosprovenientes,generalmente,delaproduc-
ción intelectualde la clasepropietaria,cuyá visión del mundoe intereses
enuncian4’

2. Existen,ensegundotérmino,multituddetemasclásicosquenodejan
deevocardesarrollosfabulísticosposteriores,sinqueseaposibleenunciarsu
verdaderoalcancéen épocaanteriot2.

3. Déspu¿sdeunalecturareposadadeAristófanesno es pósibleyanegar
lapopularidaddeestetipo deexpresiónensutiempoentrelagentedelcomún~.

40. Cf. «El placery eldolor»(Phaed., 60 b-c), «El origen del amor» y «La riqueza y la pobreza»
(Conu. 189a y ss., y 203b y ss., respectivamente),«Las cigarras»(Phaed., 259b y ss.) y «Tales»
(Thaet, 1 74a).

41. Cf., engeneral,mi art. «luchadeclasese ideología...»cii. -
42. Véaseun~ completaenumeraciónenE. RodríguezAdrados,«Temasclásicosen la fábula

posterior»,enHistoria de la fábula..., 1, Pp.417-420.-
43. Cf. Chambry,quien titula uno de sus epígrafesen su edizio minor de Esopo «Popularité

¿Esopo au temps D’Aristophane, y concluyeque Esopodeviní tout d’un coup trAs populaire au
zenips d’Aristophane (p. XXVIII). Sobresushuellas,C. GarcíaGual,titula, igualmente,uno de los
apartadosde su excelente«Historiá y ética...».ya citada, Popularidad de Esopo, que comienza,
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4. Si esapopularidad,en nuestraopiniónsuficientementeatestiguada,
no ha sidocapazde transmitirhoy los testimoniosque cabríaesperar,hade
deberse,en buenamedida, a la existenciade las lógicas diferencias de
expresión,sostenidasypromovidas,tantoconscientecomoinconscientemen-
te, en correspondenciacon las contradiccionessociales.La diferenciación
social del lenguajeimpulsóa la clasepropietariaen suconjunto,aúnconla
excepciónsignificativa de alguno de sus miembros más notables,como
Aristóteles,a rechazarlas formas culturalespropiasde los demásgrupos,
formasqueadquieren,en lo que al lenguajeserefiere,su medio naturalde
desarrolloy propagaciónno en los escritoscultos, sino en la calle, en las
comidas,enelanonimatodelas genteshumildesy su oralidadcotidiana.Es,
enestesentido,sumamenteilustrativo el diálogo (Avispas,1179 y ss.)entre
Filocleón,personificaciónburlescadelpueblollanodeAtenas,«mascullador
dehabas»,ocupadosiempreenlos mil y un tribunales,y Bdelicleón,su hijo,
másrazonable,quienfustigasusvíctos:

«Bdelicle¿n.—Nomevengas con historias, dime cosas de hombres, las que
decimoscadadía,las de casa.
»Filocleón.—Yosé, en verdad, de los relatos muy de la casa aquel de:
“Habíaenotro tiempoun ratóny unacomadreja..
»Bdelicle6n.—~Hombretorpe e inculto!, dijo Teágenes al basurero, y eso
con afán de insultarle. ¿Vas a hablar entre hombres de ratones y comadre-
jas?M.»

La perspectivaintroducidaporlosenunciados1 y 4 del apartadoanterior
otorgaunanuevadimensiónal estudiodel desarrollodelgéneroenlasépocas

igualmente,recogiendoconoportunidadla diatribade Pistetero(Aves,471)contrael corifeo; «Eres
un ignorante y careces de iniciativa: ni siquiera has leído bien a Esopo!». Puede concluirse, en fin,
con el profesorespañol (art. cit., p. 179), que «podía,desdeluego,considerarseel colmo de la
ignoranciael desconocerlas narracionesesópicas,tan a menudoaludidaspor los personajes
aristofanescos».

44. Trad.deR. Adradosen Aristófanes,Lasavispas, la paz, las aves, Lis(strata, Madrid, 1975,
p. 243, recogidaporGarcíaGual,art. cit., p. 179. La diferenciaciónsocialdellenguajequedatodavía
máspatenteen la másexpresiva traducción del fragmento que ofreceV. Martín (Teatro griego.
Esquilo,Sófocles,Eurípides,Aristófanes,Menandro,Madrid, 1974, Pp. 1615-1616):

«Bdelicleón.—Veamosotra cosa:¿Sabrásseguiruna conversaciónseríadelantede hombres
doctosy bien educados?

»Filecleón.—Si, por cieno.
»Bdelicleón.—¿De qué hablarás?
»Filocleón.—re muchas cosas. Primero, de cómo Lamia, al verse cogida, produjo un ruido

sospechoso.Después,de cómoCardopióny su madre...
»Bdelicleón.—Déjate de fábulas y háblanosde cosashumanas,de asuntosfrecuentesen las

conversaciones de familia.
»Filocleón.—Tambiénestoyfuerte enel génerofamiliar: “habíaenotro tiempoun ratóny una

comadreja...”
»Bdelicleón.—”esttipido e ignorante”, como decía Teógenes a un limpialetrmnas, ¿te atreverás a

hablarentrehombresde ratonesy comadrejas?»
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helenísticasy romana45,demodoquesideun ladoesprecisoiniciar un debate
quehabrádeserfecundosobrelaextensióndelgéneroenlasdistintasépocas,
no debeolvidarsenunca, al tenerquebasarseforzosamenteen los restos
escritos,quesudesarrollofue siempredual:oral-predominantementepopular
y escrito-predominantementeculto, conclaraprimaciadel primerosobreel
segundo.Y estacircunstanciadebesertenidaencuentasiempre,pormásque,
yadesdeelprincipio, aparezcalafábulaasociadaadiversosnombrespropios.
No importa,pues,que, ya desdeel siglo V46 a. C., se fuera otorgandosu
paternidadaEsopo47,porque,conindependenciadelcarácterhistórico,o no,
del personaje48,estasatribucionesconstantesno puedensuponersino la
concreción,almodogriego,delesfuerzocolectivoque,durantegeneraciones,

45. Frente a la- opinión de Chainbry (1927, pp. XXX-XXXI). que consideraba el período
alejandrinocomounaépocade releganuientode la fábula,hoy setiendeajuzgaral helenismo(por
ejemplo,E. RodríguezAdrados,«Les collections...» art. cii.. p. 181, lo presenta como véritable
¿poque d’épanouissenient de la fable) como una época de expansión que habría de dejar su huella
en la existencia de colecciones diversas, cuyas primera expresión, según Diógenes Laercio (y 81),
sería impulsada hacia el 300 a. C., por Demetrio Falero (véase, sobre todo, B. E. Perry, «Demetrius
of Phalernm and the Aesopic Fables», Thaphá, 93, 1962, Pp. 287-345), al tiempo que sería
potenciada y matizada, en forma difícil de precisar, por la nueva concepción del hombre enunciada
por las actitudes, cínicas, estoicas, epicúreas y escépticas, aspectos estos que serían decisivos en la
configuración de los grandes temas fabulisticos.

46. Véase, sobre el proceso de adjudicación de paternidad de las distintas fábulas, incluso de
aquéllas testimoniadas para épocas anteriores a la que se otorga a Esopo, M. L. West,, «The
Ascription of Fables to Aesop in Archaic and Classical Greece», F. Hardt, pp. 105-135. El terminas
ante <¡¡¿cm para esa adjudica¿ión y la formación paralela de la leyendñ’de Esopo puede-ser el de las
referencias aristofanescas (hacia 415) o, si se tiene en cuenta el retrato de Esopo sobre una copa
datadahaciael 450 a. C., en la primeramitad delsiglo Y a.C.

47. Se irían creando así, progresivamente, los precedentes de lo que habrían de ser la leyenda
de Esopo, las vidas de Esopo helenísticas,verdaderasantecesorasde la Vida de Esopo, datableen
Egiptoentreel30 a. C. y el 100 a. C. y cuyoprotagonista,comotantospersonajesde los carnavales
populares, triunfante primero y después sacrificado «trasunto de la figura del fármaco.., representa
la impurezaalejada de la ciudad con motivo de la fiesta primaveral» (E. R. Adrados, «Desiderata en
la investigación de la fábúla antigua», y Congreso Español de EE.CC., Madrid, 1978, p. 230). Su
vida muestra,ensu fealdadsin limites, la más crada oposición entre el ser y el parecer que haya
legado la Antiguedad, encarnando el desenmascaramiento vivo de todos los valores e intereses
guardadoscelosamentepor la bien tejida simbologíadélfica y ofreciendo,con su trágico final a
manos del propio clero de Delfos, la visión de una gigantomaquia peculiar en la que la fuerza rebelde
es castigada por los defensores de los valores tradicionales y la estabilidad del sistema

48. Véanse, sobre el carácter histórico o legendario de Esopo: Josifovic, ST., en suplemento de
RE.. 1974, col. 21; J. Sarkady,«Aisopos der Samier. Em Beitrag zur archaischenGeschichte
Samos»,ACD, 1968, pp. 7-12; A. Wiecbers, Aesop in Delphi, Meissenhein. 1961; L. M. Gluskina,
«Esope et l’opposition’au clergé de Delphes», UDÍ, 1954, pp. 150 y Ss.; C. García Gual, «Historia
yética...»,art. cit.,pp. 191 y Ss.; A. la Penna, «II romanzo di Esopo»,Athenaeu,n, 40, 1962,PP.284
y Ss.; F. Rodríguez Adrados, )lisroria..., 1, pp. 286 y st.; «Les collections...», E. ¡¡ardí, pp. 105-128;
«The Life of Aesop and the Origins of Novel in Antiquity». Qucc, 30,1, 1979, Pp. 93-112; Nojgaard,
Lafable..., 1, pp. 454 y Ss.; M. L. West, «The Ascription...», F. Hardt, pp. 105-135; Chambry, en su
«NoticesurEsopoet lesfables¿sopiques»,para la ediciónde 1927,C5~. pp. IX-XXi. Vale la pena,
sin embargo, volver a las fuentes literarias fundamentales: Herodoto, II. 134; Heráclides Póntico,
Frag. Hist. Graecorum, II (Didot); Plutarco, De sera Nu,ninis vindicta, XII, 557a y Solón, XXVIII;
escoliasta de Aristófanes. Avispas, A 1446 y st.
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expresósuoposiciónal ordendevaloresemanadosdelaclasepropietaria,al
margende quepudierahaberexistidoen laprimeramitaddel siglo VI a.
ynadalo impide,un granredactorqueacogieray divulgaralosgrandestemas
dela fábula.Asipues,sucarácter,fundamentalmenteanónimoy popular,debe
ser tenidoen cuentaauncuandoel historiadorse apliqueal estudiode las
fábulasllamadasdeautorcomosonlasincluidasenlascoleccionesdeFedro,
Babrioo Aviano, quesi bienpudieron,es verdad,impregnarconsusensibi-
lidad individual los viejos temas,lo hicieronsobrematerialesya existentes,
sometiéndosenecesariamente,aunenelcasodecreacióndenuevasfábulas49
aunaspremisasprevias,queson las propiasdela concepcióndel mundodel
género.

Así pues,a pesarde susdificultades,es imprescindible,paraelusodela
fábula,acometersu historia engeneral,y desusgrandestemasenpanicular,
lo que,evidentemente,sólo puedehacersea partirde los restosconservados
y el sentidocomún.La víaaseguirpodríaserelestudiocomparadodetodas
lasversionesconservadasdecadaunadelasfábulas,lo quedeberíaconducir
al establecimientodestemmataparacadaunadeellas,y al seguimientodelos
diversostemas,de su índicede popularidado abandonosen las distintas
épocasy,conello, alacaptacióndesusensibilidadensusentidomásamplio.
Pero,apesardesuimperiosanecesidad,sóloel ininterrumpidoesfuerzodeP.
RodríguezAdrados,desgraciadamentesolitario,permitehoy albergarespe-
ranzasen estecampo.Y esque suejemplartenacidad,desdesusEstudios
sobre el léxico de las fábulas es.í5picas(Salamanca,1948), pasandopor
numerososestudiosintermedios,hastaculminarensu monumentalHistoria
dela fábulagreco-latina(Madrid,1979-1987),no hahechosinopotenciarel
avancemetodológicoy susresultados50.Porque,porabundantesquepuedan

49. Resulta,en estesentido,sumamenteoportuno,perseveraren la difícil indagaciónsobreel
grado de originalidad de los autores de colecciones. Este es uno de los aspectos más útiles para el
historiadorde la obradel profesorF. RodríguezAdrados (véasesu cuadrogeneral trazadoen su
contribución citada «Les collections...»,así como sobreFedro, «Fedro y sus fuentes»,Bivium.
Homenaje a M. C. Día: y Días, Madrid, 1983,pp. 250-274),porqueayudaa perfilarlos temasmás
candentesencadaautory encadaépoca.Laempresaes,sin embargo,ardua,porque,enprimerlugar,
la ausenciade precedentesen los restos literariosconservadosno implica su inexistenciaen un
géneroque sedesarrolló,sobretodo,en la calle y porque,de otro lado, la evocacióny recreación
de los viejos temashabríande implicar su actualidad,su vigencia, su ordenacióna la sensibilidad,
a los valores y mentalidades,y, ensuma,a lascondicionesde existenciade las gentes.

50. En brevesíntesis,su aportaciónse concretaen los siguientespostulados:a partir del 300
a. C., en que,aproximadamente,aparecelacolecciónde Demetrio Falero, la fábulasepresentaya
en colecciones, siendo,yadesdeel siglo III, versificadaen coliambosy trímetrosyámbicospor los
cínicos,quela habríanadoptadopornecesidaddeproselitismo,introduciendomotivos propios de
su escuelacomo la permanenciade la naturaleza,la fortuna, el despreciode la riquezay del poder,
la críticade los médicos,de los atletas,de la mujery de los adivinos,etc. En los siglosII y 1 a.
lasfábulasconocenversificacionesy prosificacionesnuevas,quedandolosrestosdeesasmetrificaciones
en aquellasfuentesenprosaquetendríanantesilosautoresy recopilacionesde lasfábulasquehan
llegado hasta hoy. El estudio de esos restosmétricos seria el hilo conductorbásicoen el
establecimiento de relaciones entre las diferentes colecciones, cuyos jalones básicos serían los
siguientes:
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ser las objecciones5’y resistenciasque su obra suscite,éstasigue sjendo,
todavíahoy,el único intentocoherentedereconstruccióndelafábulaperdida
atravéstantodelanálisisminuciosodelascoleccionesexistentescomodelas
referenciasy alusionescontenidasen ofr& géneros.

1) Colección de Demetrio Falero, que contendría unas 100 fábulas.
2) De la colección de Demetrio procedería una nueva colección, versificada, de otras 100

fábulas, que habría eliminado una barte introduciendo otra. Datable en el siglo III a. C., sería la
Antigua Augu.stana. Susfábulasno tendríansistemáticamente¡ti promythia, ni ¿<pimythia y, en ellas,
los motivos cínicos serían constantes: sería la ciización de la fábula.

3) Unaseriedecolecciones,máso menos próximas,yadotadassistemáticamentede Apirnythia,
fuentesde las futurasf siriacas y, por tanto, de aquellas que se llaman de Sintipas. Conocidasy
conservadasenBizanciohastael siglo IX, constituyenunadelasfuentesde la Vindobonensis y la
Accursiana. Esas colecciones, desarrolladas en el siglo II y, sobre todo, en el! a. C., constituirían
el bloque denominado Pre-Augustana, quequedaríaprontoen desuso, siendo poco utilizado por los
autores de época romana, aunque sus recensiones subsistieran hasta el siglo IX.

4) LaPre-Augustana, agrandadaporetapasy,portanto,modificada,conduciríaa la Augustana
delos siglos IV y V, quehabríadestruidolos restosde metrificaciónenmedidamásampliaquela
Pre-Augustana.

5) Fedro seexplicarlapor la utilización de modelosen prosaanterioresa la Augustana, al
menosdos,ademásde coleccionesdeanécdotasdetipo cínico, innovando,conrespectoala tradición
enun SOpor100 de los casos. - -

6) Babrio (comprendidotambiénal Pseudo-Babrio),cuyafuentefundamentalesel manuscrito
delAtos, seguiríala colección b, obabriana, derivadatambiénde Demetrioy defuentescomunes
a la Augustana, pero también diferentes. Sería muy popular en época romana y bizantina. -

7) La coleccióhquesirvió defuente al P. de Rylands. 493:
- 8) Lasversionesoriginalesde la Vida de Esopo, queremontaríana la épocahelenística.

51. A lareconstruccióndeR.Adradossele puedenhacer,entreotras,lassiguientes objecciones
(algunadeellasya le hansidohechasanteriormente):

1) Su ámbito de aplicación, por razones obvias, sólo alcanza al mundo griego.
2) Los presuntos restos métricos por él descubiertos no parecen acomodarse a los rasgos

dominantes de las formas de versificación helenística.
3), Los trímetrosyámbicosy coliambostendríanunosmásquedudosos precedentes caía época

helenística.
4) El yambo,porotraparte,es frecuenteenlenguagriega.Su especialdensidadenla fábula

no tiene por qué deberse a la existencia de restos de una versificación anterior, sino al especial tipo
delenguajeempleadopor el género,tanpermeablealformularporexigenciasdelatransmisiónoral.
El ritmo yámbico sería,pues, la huellano tanto de unametrificación conscientecomo de su
transmisiónoral.

5) El usode la metrificaciónno pareceadaptarsea los usosde la diátribacínica.
6) El ritmo se encuentra ya en autores anteriores a lapretendidaversificacióncínica.
7) Babrio afirmaclaramente,en su 23 prólogo,ser el primero en ponerla fábulaen verso,

diciendoque«abrióla puertaantesquenadie».
8) Las conclusionesque obtienede la noticia de DiógenesLaercio Y, 81, sobreDemetrio

parecenexcesivas,al intentarprecisarel númerodefábulas, el criterio de selección y su impacto en
coleccionesposteriores.

9) Hacer dependerde Demetrio, cuya trascendenciaes muy difícil precisar,la tradición
fabulistica podría implicar el relegamiento de la oralidad.

10) Por las características propias del género (importancia de la oralidad en su transmisión,
creaciónanónimacolectiva,libertad), los modelosdebieronsermúltiples, y las contaminaciones,
innovacionesy cambiosconstantessegúnel discurrir histórico y la coyuntura económica, social y
política.Porello,resultaextraordinariamentedifícil la búsquedademodelosexclusivosde los que
derivan los demás,mediantela realizaciónde stemmata quepodrían ser simplificadores.Los
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Igualmentetriste es el estadoactualde los estudiostemáticos:no existe,
hastahoy,ni siquieraun intentodeclasificacióncapazdeservirdereferencia
parael estudiode los grandestemas52.Y, sin embargo,si se quiereestaren
situacióndeutilizar estepeculiartipo defuentescomoun elementoclarifica-
dormásdela sociedadquelasprodujo,tanirrenunciableresultala investiga-
ción sobreel quédicen como sobreel cuándolo dijeron. Siguiendolos
criteriosde interpretaciónempleadosen los tres ejemplosofrecidosen este
artículo,seaporta,comoapéndiceaestareflexiónsobrela fábulaantigua,una
clasificacióndesusgrandestemas,bienquelimitada aaquéllasquenoshan
sidotransmitidasporlasAnónimas,almargendeque,además,pudieranestar
recogidasen los textosdenominadosde autor. Se trata, desdeluego, de un
intentoconvencionaly, porello mismo,arbitrario,conscientedesusriesgos
y limitaciones,perono dejaderesponderalaimperiosanecesidaddeacometer
un trabajoque no debeobviarsepor mástiempo, porque,ademásde sus

Stemmata, necesarios por otra parte, deberían ser, además, temáticos, que completaran los particu-
lares de cadafábula.

II) Resulta desmedida la importancia concedida a los cínicos, porque los abundantisimos
temas que considera cínicos, que son, desde luego cínicos, no son, de ningún modo, exclusivamente
cínicos. Son, muchos de ellos, sencillamente, populares. Son temas de la calle, como por otra parte.
él mismohademostrado,paraépocasanterioresal cinismo, segúncreemos,sobradamente(véase,
por ejemplo,su Mundo de la lírica griega antigua, Madrid, 1981, C5~. pp. 143-163).

12) Reafirmarseen el helenismocomola granépocadeexpansiónde la fábula,sólo porque
en esa época comiencen a circular colecciones gracias a la tradición erudita aristotélica y a tos
cínicos,puedesignificar el relegamientode las formas deoralidad. La existenciade colecciones
debiótenerunatrascendenciadecisivaenla fijación delgénero,peronopuededecirselo mismocon
relacióna su significadoideológico.

Y sin embargo, su construcción sigue siendo la única referencia que el historiador posee a la hora
de dotardelmarco temporalimprescindiblea los distintostemas,estoes,a lahorade recomponer
la fábulaperdida,lahistoria de lascolecciones,de sustemaso desusrelaciones.Los riesgosenque
inevitablemente incurre son, según creemos, necesario, porque la obligación del estudioso no debe
conformarse nunca con el recorrido cotidiano de las sendas trilladas del academicismo, sino que debe
asumir,comocompromisocientífico y social,los retos de los caminosporrecorrer.

52. Son, desde luego, interesantes, pero insuficientes, desde la perspectiva propuesta, los
estudios basados en los protagonistas o sobre fábulas concretas. Véanse, por ejemplo, M. Nojgaard,
«Le cerf,le chevalet lhomme.Etudessurle transmissiondesfablesantiques»,C&M, XXIV, 1963,
pp. 1-19; C. GarcíaGual, «El prestigio del zorro»,Enterita, 1970, pp. 417-431;sobre ,st8llKLlco:
hacerel mono»,Enterita, 1972,pp.453-460;M. Detienney>. P. Vemant,«La m~tisdu renardetdu
poulpe».REO, 1969, pp. 291-317;E. R. Adrados,«Lasranaspidiendo rey...»art. cii.; «La fábula
de lagolondrina,de la Greciaa la India y laEdadMedia»,Enterita, 1980,pp. 185-208;«Mássobre
la fábulade la golondrina»,Enteriza, 1982,Pp. 75-80;A. Guarno,«La societácol leone»,Lobeo,
XVIII, 1972, Pp. 72-77;J. Portulas.«El lobo y el pulpo, vieja moralidad»,Actas V Congreso de
EE.CC. cit., pp.277-282;F. Menna,«Laricercadell’adiuvante:sullafavolettaesopicadell’allodola»,
MD, X-XI, 1983,pp. 105-132; G. J. M. Bartelink, «Vulpesetcorvos: De lotgevallenvaneenfabel
vit deoudheid»,Kleio, XV, Pp.18-36; J.F. Priest,«Thedog in dic manger.In questof afable»,CJ,
LXXXI, 1985,Pp.49-58. Puedeconsultarse,desdeel ángulomoral, la vieja aportaciónpero todavía
útil de W. Wienert,Die Typen der griechisehen-rontisohen Fabel, Helsinki, 1925. Igualmente, C.
Marchesí,«La morale della favola», Voci di antichi, 1946, Pp. 225 y ss. Y, sobre todo, aun
renunciandoa todo intentode clasificación,A. la Penna,«La morale..».art. cii.; C. GarcíaGual,
«Historiay ¿tica...».art. cit., y «ideologíay estructurade la fábulaesópica»,en Estudios ofrecidos
a A. Alarcos, Oviedo. 1977, Pp. 302-322.



36 Juan Cascajero

posiblesaportaciones,con las críticas que, sin duda,habrá de suscitar,se
podráenriquecer,enel futuro,no sólola visióndeconjunto,sinotambiénel
seguimientoespecíficode cadauno delos temas53>

La fábuladice,enprimerlugar,cómoeslasociedadhumana54y no dejade
aconsejar,peroensegundotérmino,cómohayquecomportarse55,si sequiere
sobrevivirenesemundodespiadado,violento eimplacable.Generalmente,a
travésdelmundoanimal,reflejaun mundohumanoenconflicto permanente,
sólo,abandonadoasímismo,sinlaproteccióndelajusticiadivinao humana,
sincreerenlahistoriani enelprogreso,porquelavertebraciónde¡asociedad
sólo searticulaentornoal másviolento antagonismobasadoenel interés.La
vidahumana,enesecontexto,no esotracosaqueluchay combate,dondeno
existen otras posibilidadesque las de vencero servencido. Pero,en un
segundonivel,poreldesarrollomismodelaaccióny almargendel gradode
coherenciadepromitiosy epimitios,tambiénaconsejacómohayqueadaptar-
se a esasociedaddondeel fuerte oprime y destrozaal débil,ofreciendo,en
ocasiones,aésteunosrecursosdesupervivencia,cuyainobservanciaimplica-
ría, inexorablemente,suruina (mofa, expulsióno muerte),como reconoci-
mientodesuineptitudparavivir enunasociedaddesconociendosusleyes.De
ahíquela llamadaalaprudenciaseaconstanteennumerosasfábulasatravés
de sus moralejas,especialmenteen aquéllasque se refieren a la necedado
incapacidadparaconocersuspropioslímitesy parapreverlospeligros.En un
mundoinmutablementeárido ydespiadado,bajoel dominiode laviolencia,
hayqueestarsiemprealertay vigilantedelos peligrosqueacechanpor todas

53. Una de las mayoreslimitacionesestribaen la dificultad paraprecisarlos distintos niveles
de contenidos.Se adoptan,como criteriosbásicosdeclasificación,laspremisasenque seasienta
la narración, en tanto que la moraleja, o consejo implícito en la narración y que debe distinguirse
del mensajedepromitiosy epimitios, seutiliza comoelementodematización, cundo es necesario,
dentro de los grandestemas,por lo que los conceptosmorales generalmentecontenidosen la
narración, sin ser olvidados, adquieren un segundo plano. Otro de los inconvenientes más graves
provienedel entrecruzamientoy mezclade temasen las distintasfábulas,ofreciendo,enno pocas
ocasiones,dos contenidosbásicoso más.Se procura,en lamedidade lo posible,perono siempre
puedeocurrirasí,no incluir cadafábulaenmásdeun tema.Porello, aunqueseincluyenporcentajes,
irrenunciablesentodavisión deconjunto,la sumadeéstosdebesuperarel lOO por 100. Otra grave
dificultad provienede la ausenciade una versión unitaria paracadafábula, segúnse ha dicho
anteriormente,introduciendo las variantesserias diferencias,lo que no deja de constituir un
obstáculoañadido.Por lo demás,parala identificaciónimprescindiblede lasfábulas recogidas,se
ofrecela triple numeración,correspondientea las ediciones,ya consideradascanónicas,dePerry
(P.),Hausrath(H.) y Chambry(Ch.),asícomolaspáginasquelesdedicaE. RodríguezAdrados(RA)
en su Historia..., op. cit. III, Inventario y docuntentación de la fclbula grecolatina, cuyos títulos
seguimos,por considerarloslos másadecuados,y dando,cuandosecreeconveniente,lasversiones
de autorcorrespondientes.

54. Su propósito es, según Fedro (II, Ep. 26) verunt ipsanz vitant et ntores ostendere.
55. Enpalabras,igualmente,de Fedro(II, Prol., 1-4):
«Exentplis continetur Aesopi genus.
nec aliud quicquant per fabellas quaesitur
quam Corrígana error, ut ntortalium
acuatque sese diligens industria.»
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panes.Nohay lugar,pues,paralacredulidady laconfianzaantelasartimañas
de los malvados,cuya compañíadebe incluso, evitarse,porquenecedad,
imprevisión y ruina son tresmomentosde un mismo procesofatalmente
encadenado,sinconcesionesni segundasoportunidades.

No es de extrañar,por tanto,queel tema másrecurrenteseael de la
violencia, presente,en realidad,en casi todaslas fábulas.Siendonecesario
precisaraquéllasen queconstituiríasunúcleo centralse encuentraen 126,
sobreel306del conjuntodeAnónimas,enquesebasaesteestudio,es decir,
enmásdel 41 por 100 del total. Puede,desdeluego,pormenorizarsemásy
hacerdistincionesdentrode estegran tema,atendiendoal desarrollode la
narración.Elgradodeviolenciaextremoseencuentraenlaexplosióndeodio
queconduceaunodelosprotagonistasadespreciarel tambiénaquísupremo
valordelavida, sisuenemigosufreigualdestino.Así ocurreconel tripulante
delbarcoen «Los enemigos>06,aceptandocomplacidosumuertesi ibaa ver
ahogarseantesa suenemigo,o con el atúnde«El atúny el defín»57,viendo
laagonía,paralelaa lasuya,deldelfínquele perseguía,o conlaserpientede
«La avispay laserpiente»5t,que,afin delibrarsedefinitivamentedelaavispa
quelaatormentaba,es capazdeprovocarsu propiamuerte.

Igualmentefrecuente,dentrodel grantemadelaviolencia,es el subtema
queofreceel triunfo de la fuerza,casisiempreinstrumentode opresión,casi
nuncadegobierno,con la consiguientehumillacióndel débil. En 23 fábulas
seimponela ley del másfuertesin atendera las súplicasdelos débiles,Así
pereceel ruiseñorde «El ruiseñory elhalcón»59,o el gallo de «El gatoy el
gallo»60,o elcorderode«El loboy elcordero»6t,alosqueno bastansusjustas
razonesparalibrarsede la muerte. Asimismo, la violencia, matizadacon
diversasformasdeexplotacióny opresión,peroconun desarrollonarrativoo
moralejaque incita a los débiles a la resignacióny al sometimiento,se
encuentra,al menos,nucleando23 fábulas.De estemodo, se aconsejala
sumisión,mostrandolasdesgraciasqueacarreael inconformismo.Estees el
casodelas ranasde «Lasranaspidiendorey»62,masacradasporlaserpiente,
o de las abejasde «Las abejasy Zeus»63,condenadasa morir por intentar
defenderse,o delcaballode«El caballoyel cazador»M,sometidoaesclavitud
pordefendersusrecursos.Unainvitaciónmásala resignaciónestárepresen-
tadaporaquellasnarracionesquese esfuerzanen presentarla situacióndel
triste protagonistacomotolerable,a pesarde sumiseria,a la vistade otras
condicionesdeexistenciatodavíapeores:asílesocurrea lasliebresde «Las

56. P. 68, H. 69, Ch. 114, RA. p. 88.
57. 1’. 113.11. 115, Ch. 132, RA. p. 126
58. P. 216, H. 236, Ch. 331, RA. p. 228.
59. P. 4, H. 4, Ch. 8, RA. Pp. 35-36.
60. P. 16, H. 16, Ch. 12, RA. PP.44-45.
61. P. 155,11. 160, Ch. 221, RA. Pp. 170-122.
62. P. 44, 11. 44, Ch. 66, RA. Pp.67-68.
63. P. 163, H. 172, Ch. 234, RA. PP.181-182.
64. P. 262, H. 238, Ch. 328. RA. Pp.229-231.
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liébres y las ranas»65,que, decididasa suicidarseen masa por su vida
atormentadá,desistende sus fropósitos al conocer-la vida, todavía más
mísera,de lasranaso ala perdizmaltratadade «Losgallosy la perdiz»66,al
ver pelearseasusverdugoséntresí. - . -

En 18 ocasiones,en cambio,se ofrecenvíasde escapeo adaptación,al
proponer,mediantearÉucias,el triunfo del débil sobrelas pretensionesdel
poderosoAsí, soncapacesdeescapardesustémiblesadversarioslosratónes,
de «El gatoy los ratones»67,elmurciélagóde«Elmurciélagoy lacomadre-
ja»68, el cabrito de «El cabritoy el lobo»69,o el onagrode «El onagroy el
lobo»70, cón -lo que parecedejarse unavía abiertaa la esperanzaen la
insumisióny resistenciaantelaopresióndelospoderosos.Enmuypocas,pero
significativasocasioñés(ocho fábulas),la conductaabusivay -bestialdel
fuertees castigada,comoocurre,porejemplo,coneláguilade«El águilay la
zorra»7t,conel pajarerode<«El pajarero9 la serpiente»72,o conla ranade«El
ratóny la rana>03,En 20 fábulas,enfin,sedejanofr loslamentosdelosdébiles
porsu triste condición,y es el asno,siempreexplotadoy apaleado,el más
frecuenteprotagonistade esasfábulas,quien nos hacellegar el eco de sus
quejas74.

-Sinquesupongarelegamiento,sinocomplementariedad,delaperspectiva
general de violencia existenteen todo el corpusfabulístico,en un grupo
numerosode fábulasse insiste en el’ tema de la naturalezainmutable de
‘caracteresy cualidádes,a los qué debeñ’corresponderunasdeterminadas
condicionesde existenciay comportamientos.En 46 fábulas,sobreel 15 por
100 del total transmitidoen las Anónimas,sepresenta,en suscreadoresy
divulgadores,como tambiénentre‘el pueblo que las recibía y recreaba,la
concienciade distintascondicionesdeexistencia,si bienel desarrollode la
acción,o segundonivel deinterpretacián,no dejaderecomendarmoderación
y adaptaciónalasdiferenciasdenaturaleza.Deéstemodo,unay otravez, es
fustigadotodo intentópor sobrepasarla esfera-de acciónque la naturaleza
marcaacadaunodelaúnicamaneraqueel géneroconoce,haciendosufrir en

65. P. 138, 11. 143,Ch. 191, RA. pp. 143-144.
66. P. 23. H. 23, Ch. 21, RA. p. 50.
67. P. 79.11.81,Ch. 13, RA. pp. 98-99.- -
68. P. 172,11. 182,Ch. 251,RA. p. 89.
69. P. 97: 11, 99;Ch. 107, RA. p. 112. -
70. H. 257, RA. pp. 244-245.
71. P. 1,11. 1, Ch. 3, RA. pp. 33-34.
72. P. 15, H. 17, Ch. 137, RA. p. 127.
73. 11. 302, RA. Pp. 274-275.
74. Próximoal tema referentea los lamentosde los débiles,seencuentraun grupo defábulas

en las queseechademenos,porel protagonistamaltratado,la presenciade unajusticiaigualitaria,
quetrateigual a ricosy pobres.Véanse,por ejemplo,«El monoy el camello»(P. 83,H. 85,- Ch. 149,
RA. p. 102),«El penoy suamo»(P. 92,11.94, Ch. 175, RA. Pp. 107-108),«El asno,el cuervoy el
lobo»(P. 190, 11. 202,Ch. 274.RA. p. 205),« El asnoy el mulo» (P. 263, 11. 204,Ch. 272,RA. p.
206). «La golondrinay la serpiente»(P. 227, H~ 255;Ch. 347, RA. pp. 243-244)y «El loro y la
comadreja»(P. 244,11.261,Ch. 355,RA. p. 248).
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suscarnes,porejemploelridículoalgrajode«Eláguila,elgrajoyelpastor»75.
Pero el tema de la naturaleza,al margende los intentosde reconversión
padecidos,nodebehacerolvidar,enmodoalguno,la realidadcontralaquese
exprimecomoantídoto:la insatisfacciónvital delasgentesqueno seresignan
consucondición.Es verdadquelamoralejacondenasiempretodaaspiración
alcambioomejorasocial;haciendoquejamástriunfeel intentodecambiode
claseo condición,comole sueleocurrir al «democratizante»asnoo al inquieto
y ridículomono,perosu insistenciaenelcastigode los subversivosno hace
sinoproclamarlaexistenciade éstos.En unapalabra,debetenersepresente
queel temade lapersistenciadela naturaleza,comootros temascercanos,
expresamáslas ansiasde cambiosocial, quesucondena.Y esapretensión
constantepor elevarsepor encimade surango,por salir de su condición,
siemprecastigada,perosiemprepresente,no seolvide, aparece,todavíacon
másnitidez,en un grupode fábulas,próximo al anterior,peroconnuevos
matices,incluyendoun conjunto,comosonelde lajactancia,la inutilidadde
la bellezay eldisfraz: es la pasiónpor aparentary el ansiapor subir en la
consideraciónsocial. Son 31 fábulas,que, sumadasa las quedesarrollanel
temade lanaturaleza,otorganunacifra cercana,paraesteotro grantema,al
35 por 100 sobreel total.

No dejadesorprenderlaexigua,aunquesignificativa,presencia,detema
de la esclavitud-libertad,en un mundomarcadofundamentalmentepor las
contradiccionesesclavistas:lasseisfábulasquelo alcanzandirectamenteno
lleganaconstituirni siquierael2 por100del total.Peroentanpobresrestos,
en susdistintasvariantesy versiones,como,sobretodoen susepimitios,no
dejandetranslucirselashuellasdelosafanesdelimpiezay afanesmoralizadores
padecidos,castigandoduramentea quienesrechazabanla servidumbrey
buscabanla libertad. No pudieron,sin embargo,silenciarel grito delibertad
delasnosalvajede«El asnosalvajeyeldoméstico»76,pormásqueenalgunas
versiones,comoladeSyr. XXXIII, 34,secastiguelaosadíadelasnolibertario
haciéndolemorir inmediatamentebajo las garrasdel león. No pudieron
silenciaral lobode «El loboy elperro»77,que,aunmuertodehambre,según
la versión de Fedro (III, 7, 26-27), ante las lisonjasy zalameríasdel bien
cebadoperrosobrelasventajasdesucondición,alrepararenlasseñalesdela
cadenaensucuello,le dicequeni reinarquieresi haderenunciara sulibertad.

«...fruere quae laudas, canEs;
regnare no/o, liber ut non sim mihí.»

El miedo,elementocondicionantefundamentalenlaconductadelasgentes
y factordecisivoalahoradeintentarsucomprensión,verdaderafuerzamotriz,
aunquelatente,enelcomportamientotantodelosdébilesyoprimidoscomode

75. P. 2, 11. 2, Ch.5, RA. pp. 34-35.
76. P. 183, H. 194, Ch. 264, RA. Pp. 198-199.
77. H. 294, RA. p. 270.
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lospoderosos78,tan injustam¿nterelegadoalolvido por los historiadores79,se
ofrececomorecursopersistenteenmoralejasy epimitiosdenumerosasfábulas,
bajoelmensajede«siobrasasí; pereces».Concomitanteconel mundohostil
dela fábula,actúacomoresponsabledelasupervivenciadel «ordennatural»,
del mismomodoquese manifiestacomofactordeestabilidaddel sistemaen
lassociedadeshumanas.Elmiedo-constituyeel temadominantede18 fábulas
(el6 por100),mientrasqueensuformamáselementalycrudadela luchapor
lamerasubsistencia80,sereflejaentresdeellas (1 por 100).

Las16 fábulas(5 por100)quetocandellenolasactitudesreligiosasdesus
8I

personajes,ofrecen,enformapeculiar,lasrelacionesdeliombresy dioses
Nadamáslejanoaesadivinidadpoderosa,creadoray providencial,garantedel
buenordeny lajusticia,soporteideológicodelaclasepropietariaeimpulsada
por los círculos oficiales82. Su mundo, absorto en su inmanentismo,no
necesitabade diosesy, al ofrecerlos;su papelno resultanadabrillante. Su
concepción-del mundo,como su interpretaciónde la realidadhumana,se
explicansin el recursoa lo sobrenaturalenunaespeciedelaicismo,distinto
del quehabríade emanarde la primerasofísticapor sucarácterpopular83.

78. Ensu relacióncon los débiles,sin queello llegue aalterarlarelacióndominantede fuerzas,
tambiéna veces,conocenel ridículodela derrota—véase«El camello,el elefantey el mono» (P.
220, 11. 246, Ch. 145, RA. p. 237)—.como seobservaenaquellosrelatos,recogidosenel apéndice,
en quelos débilessabensalir triunfantesante las insidias de los fuertes.

79. Véanse, no obstante,Febure«Pour Ihistorire d’un sentiment: le besoin de securite»,
Arma/es ESC, 1956,pp.244 y Ss.;R. A. Mándrou,«Pourunehistorie delasensibilité»,Annales ESC,
1959,Pp.581-588;Palou,Lo peur dans Ihistoire, París,1958;J.Delumeau,El miedo en Occidente,
Madrid, 1989.

80. Si bien conestetemadeberian-vincularseaquellasllamadasesporádicas,peropresentes,a
la laboriosidadparaatenderlasnecesidades más elementales. Noexiste, desde luego, un canto a las
bondadesdel trabajo,conceptoajenoa la fábula,sino un reclamoa la previsión,capazdegarantizar
la supervivencia.Véansé,por ejemplo: «El labradory los hijos» (P. 42, H. 42, Ch.83, RA. Pp. 65-
66), «La hormigaye1escarabajo(cigarra)»(P. 112,H.114, Ch. 241, RA.pp. 123-125),«La tortuga
y laliebre»(P. 226, 11.254,Ch. 352, RA, Pp.242-243),«Los dosperios»(P.92, 11. 94, Ch. 175, RA.
Pp. 108-109).Pero,deningúnmodo puedededucirsedeestosejemplosla existenciadeuna base
social formadapor ciudadanoscapaces,como los de Hesiodo,deatenderpequeñas,pero organiza-
das,actividadeseconómicas.ComobaseñaladoA. la Penna(«Lamorale...» art. cit., Pp.506 y ss.),
su basesócial pareceasentarseen estratosde economíaaún másprecaria.Así, al menos,parece
desprendersedeaquellosdesarrollosnarrativosorientadosa la propuestade solucióninmediatasy
carentes,por tanto, de todaprevisióneconómicaparael futuro, como,por ejemplo,ocurre en«El
ruiseñoryelhalcón»(P. 4, 11. 4, cH. 35.RA. Pp.35-36);«El pescadoryelboquerón»(P. 18,H. 18,
Ch. 26.RA. p. 46); «El perroy el lobo» (P. 134,11. 137, Ch. 184, RA. Pp. 145-146),«El leóny la
liebre» (1>. 148,11.153,Ch. 204, RA. Pp. 162-163)y «El perroquellevabacarne»(P. 133, H. 136,
Ch. 185, RA. pp. 142-145).- -

81. Véaseel recienteartículo deJ. Dumont, «La réligion d’Esope»,Pqllas, 1989.-
82. Véasemi «Luchade clases...II.Diosesdiligentescontradiosesholgazanes»,ci:., sobreel

papely obligacionesexigidas a las divinidadesoficiales.
83. Su caracterizacióncomo popular le viene dada,no sólo por su creacióny propagación

fundamentalmenteanónimasy colectivas,sino porque,aunenel casodecreaciónculta, y por tanto
minoritaria, su necesidadde supervivenciahabía dotarle de capacidadde conexión con las
sensibilidadese interesesampliamentedifundidos entrelas genteshumildes.
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Mayor respetomerece,encambio,el tratamientodel temadelafortuna,cuya
fe tiendeadifundirsesiemprequesedisuelvelaconfianzaenla historiacomo
manifestaciónde ¡a justiciay providenciadivinas84.

Másnumerosaeslarepresentaciónqueadquierelacríticacontradetermi-
nadosvicios85,en98 fábulas(32por 100),el temacentralestáconstituidopor
laexistenciadediversosvicios, fustigadosinmisericordementeenlamorale-
ja, especificándosedel siguiente modo: contra la mentira, 21; contra la
discordia,4; contralagula86y otrosvicios, 12; contralahipocresíay la falsa
amistad,3; contrala ingratitud, 11; contralos médicos,3; contralahomose-
xualidady contrala mujer, 7.

Existe, en fin, un grupo de fábulasque son de difícil inserciónt7,debe
reconocersecomounalimitación másenel esquemapropuesto,y quehansido
catalogadassegúnla presentaciónformal del desarrollonarrativo, como
etiológicasy desituación,16, y agonalesy retóricas,28.

Del enunciadode los grandestemas,cuyas premisasfundamentales
(violencia,odioy luchairreductibleentrelas especies,insatisfacciónconsus
condicionesdeexistencia,ansiasdelibertady deseosdecambio,omnipresen-
ciadel miedoycríticadevicios>,hanservidocomoreferenciabásicaalahora
deperfilarsuclasificación,sibiendebededucirselavinculacióndesuorigen
con los gruposoprimidosde la Antigñedad88,tambiénes cierto que,en sus
moralejasy epimitios,se observaninteresescontrarios.Y es que,enellosse

84. El temaestratadoen seis fábulas(2 por 100).
85. Quizá sea,en estevirulento ataquecontradeterminadosvicios, dondemásperceptiblese

hagala influenciade lasescuelasfilosóficas,engeneral,y de loscínicos,enparticular,tandestacada
por laobra deF. RodríguezAdrados.Véanse,enespecialsu recienteFilosofía cínica en lasfábulas
esópicas, BuenosAires. 1986, asícomosu «Políticacínicaen lasfábulasesópicas»,enStudi offerti
a 9. della corte, 1990, pp. 413-526. Sobrela concepcióndel mundo y la moral cínicas, pueden
consultarse,entreotros, O. R. Dudley.History ofCynisnt.From Diogenes to tite 6th centu~AD.,
Londres, 1937; C. GarcíaGual, Lo filosofía helenística, Madrid, 1986, Pp.40-52, y La secta del
perro, Madrid, 1988; 0. Giannantoi,Socraticorunt reliquiae, Roma, 1985;L. Gil, «El cinismoy la
reomodelaciónde los arquetiposculturalesgriegos»,Rey. Univ. comp., Madrid, 1980-1981,Pp.43-
78; R. A. Hoistad,Cyn¿c Hero and cynic King. Siudies oftite cynic conception ofMan. Lund, 1948;
11. 0. Rankin, Sophiszs, Socrazics and Cynics, Londres,1983: P. Sloterdijk, Kritic der Kinischen
Vernuntí, Frankfort, 1983.

86. Lasnarracionesreferentesa la gula,comoridiculizaciónpor excesodelegoísmosin medida,
podríanintegraseenaquellasotrasquecritican la avaricia,siempreenrelación,como nodejabade
ocurrir en la diatribay comediaantiguas,conel odio populara la usura,tancruelmenteimplantada
en la sociedadantiguacomo penosamentesoportadapor los necesitados.Los maestrosde la vida
autosuf,ciense,los cínicos,tanexpertosen la austeridadde susdietascomode susvidas,hicieron
de su burla uno desus temasmásfrecuentes.

87. Algunasde ellashan sido clasificadas,no obstante,en el Apéndice.
88. Sin embargo,de susdenunciasy quejasanteunasociedadinjusta,nocabríaunainvitación

a la rebeldía,sino que parecen,másbien, expresarla sensibilidadde aquéllosque, tanto entonces
como hoy, se sabeny sientenajenosa la luchasocial y política. Los marginados,que no deja de
evocarlafábula,comolos desiempre,semostraríanreaciosatodocompromisoo responsabilización
por derribarun mundoopresor,queconsideraríaninmutableparasusfuerzas.Bastanteteníancon
intentarescaparde las amargurascotidianas.
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-denotan,como atinadamentefueraobservadopor Nojgaard89,la~ huellasde
unatensiónconstanteentrefábulay moraleja. Ideólogosy moralizadores,
exponentesa travésde suvisión del mundo,de los interesesde los grupos
propietarios,y beneficiarios,por tanto; de un sistemasocial en calmae
inconstestado,quegarantizaseeldisfrutedelprivilegio, no podíanaceptarsin
luchaun ataquetanconstantey virulentocontrasusconstruccionesideológi-
cas. Les conveníanunasgentessometidasa -los valores trascendentesde
justicia y virtud, sólidamentemaniatadasbajola autoridadde la familia, la
ciudady los dioses,crédulasy confiadasen la atenciónomnipotentede la
divinaprovidenciayenlabondaddesuslíderesporellaarropados,y no podían
tolerareseininterrumpidodesenmascaramiento,esedescaradomentís,cons-
tantementerenovado,capazdedesafiarlosmismosfundamentosideológicos
de susupremacía.Y el enfrentamiento,entre«la fábuladel pueblo»y «la
fábula parael pueblo»;- se produjo- dejando las cicatricesde tan peculiar
contiendaen raexistenciademoralejasdisparessegúnlasdiversasversiones
deunamismafábulayenla inadecuacióndeno pocosepimitiosdesesperada-
menteforzados.Por eso,es necesarioe~tudiarla fábulasabiendoquelo que
queda,atravésdelaescritura,esresultadodeunahistoriadifícil y represiva.
Hay queesforzarsepor descubrirlo 4uepudo expresarantesde que se
desarrollaranlosretorcidosrecursosdelas«fuerzasmoralizadoras»,intentan-
do hacer-decir a la fábula lo que no decía.Deben,en suma,ponerseal
descubiertolos mecanismosde acciónde supeculiaractividadcensora.

Particularmenteelocuente,paraelseguimientodelprocedermoralizador-
represivo,resultael seguimientode su actitud ante el numerosogrupo de
fábulas,yaaludido,en quelos poderosos,mientrasse mofan,oprimenalos
débiles,al margendetodaconsideracióndejusticia.Lesresultabarelativa-
mentecómodo,parasus fines, «recuperar»aquéllasen lasque el personaje
débil actuaba«neciamehte»,segúnsu interesadoconceptodenécédád(refe-
rido, sobretodo,aquienesintentabanmejorarsuscondicionesdeexistencia),
insistiendoen el argumentode su- insensatezo falta de moderación.Pero
cambiaban,radicalmentelas circunstanciascuandose enfrentabancon la
necesidaddemoralizarojustificar aquéllasotrasenquelosoprimidossufrían
eloprobioy el sarcasmo,apesardeactuarconsabiduríay virtud. Suestrategia,
burdaperoeficazatravésdelos siglos,habríadeconsistirenintentarhacer
olvidarelsufrimientoyel tristedestinodelosdébiles,poniendoénfasisenlos
hombresirremediablementemalos.Lograban,ocreíanlograr,asíla reconversión
delacondenageneralizadacontrátodoslospoderososenlacríticaconcretade
unospocospoderososmalvados.Intencionadosson, también,sin duda,los
intentossuavizadoresque, sin alterar,en lo fundamentallas relacionesde
fuerzaentrelosdébilesy lospoderosos,procuranintroducir,comoedulcorante
de las mismas,la moderaciónde los fuertes,seguidade la gratitud de los

89. «La moralisationde la fable: D’Esopea Romulus»,9. Hardt. ch. pp. 225-251,ampliando
susprimerosperfilesdeLafable..., Op. cit. 11, pp. 514 y ss.
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humildes.Así,delaactituddelratón,de«El ratónyel león»90,salvandolavida
del leónqueantesperdonasela suya,comodel gestodelahormiga,de «La
hormiga y la paloma»91,no deja de desprenderseun rancio y sibilino
paternalismo,que,sinembargo,no olvidadejarbienclaroquiénes el fuerte
y quiéneseldébil. Delmismomodo actúanlasinvitacionesmoralizantesque
emanandelas llamadasalaunidady concordiaentrelosprotagonistas,como
trasuntode unapretendidasolidaridadgeneral,másbien pacificación,que,
desdeluego,no habríade beneficiaralos menesterosos.Es la lecciónquese
desprendede la insensataactitud de las ovejas rechazandola custodia
bienhechorade suspenosguardianes,de «Los lobosy las ovejas»92,o de la
impotenciade «Los hijosdel labrador»93pararomperel hazde varasqueel
padrelesofrece.Moralejasy epimitiosibansiendo,así,conel transcurrirdel
tiempo,reorientados,incesantemente,alajustificacióndelbuenordensocial,
castigandocruelmenteatodo personajequeintentasemodificarlo. Pero los
hábilesretoquesintroducidospor lasgentesdebien,a travésdela constante
manipulación de promitios, epimitios y moralejasno fueron capacesde
alterar, sin embargo,sus premisasfundamentales,que, todavíahoy, son
capacesde seguirofreciendoel almaquelas engendró.

No debeseguirsiendo,por tanto,la fábulaesegéneroliterario menor,tan
frecuentementerestringidoa la iniciacióndivertidadel aprendizajeinfantil94,
como injustamenterelegadopor los historiadores,en general,y por los
estudiososdelasideologías,enparticular.Su estudio,atravésdelosescasos
restosconservados,comoeldeotrosgéneroshermanos,tambiénesquivos,por
sucarácteroral,a la fiscalidadcensora,se ofrececomo imprescindiblea la
hora de intentar captarmaticesen los grandessilenciosde los grupos
oprimidosdelaAntiguedad.Porque,almargendelaexactituddelaanecdótica

90. P. 150, H. 155, Ch. 206, RA. pp. 165-167.
91. P. 235, H. 176, Ch. 242, RA. Pp. 184-185.
92. P. 153, H. 158, Ch. 211, RA. Pp. 168-169.
93. P. 53, H. 53, Ch. 86, RA. Pp.75-76.
94. Aunquefuera,y sigasiendo,usadaenlaescuela,no fue concebidaparaello. Enapariencia,

en tono inocente,iba seriamentedirigida a aquellosadultoscuyascondicionesdevida describía.Ni
en la nanación,ni ensus cierres,se interesópor los niños, a pesarde su fugaz presenciaencinco
ejemplos(véasesu análisis enL. GarcíaIglesias,«Los nii¶os en lasfábulasdeEsopo»,Cuad. Fil.
Cías. CC.Homenaje alprofesor Lisardo Rubio Fernández, pp.249-258).Comodijera ya Nojgaard:
«il faussignalerquela traditionnc représentejamaisEsopeen faced’un publicd’enfants»(La fable...
op. cit. 1, p. 51). Si, segúnJuliano(Or. VII, 266,11).lafábulasedirigíaa lagentecomún,Quintiliano
(¡nst. Or. V, II, 19) es, más preciso: JUae quo que fabellae... ducen anintos solent praecipue
rusticorum er intperitorum, qul er simplicius quae ficta sunt audiun:, et cpati voluntate facile iis
gui/ms delectantur consentiunt. Nadaqueobjetar,pues,a las palabrasdeA. laPenna(«la favola...»
art. ch., p. 528), comentandola feliz intuición de Vico sobreel significado de Esopo:«e per gli
antichifu effettivaxnenteil tipo dello schiavo,delproletario,del plebeo,cheillumina, siapure sotto
il velo della favola. la veritá proibita dell’ingiustizia e dell’oppressione».Para mí. el Esopo
originario fue, no sólo antes de los intentos domesticadorespadecidos,sino tambiénduranteel
mismoprocesode moralización,paraleloal de creacióny transmisión,la expresiónde los grupos
socialesmásdébiles.Fue, si se mepermite la expresión,«el Homerode los pobres’>.
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noticia fedriana(Prol., III, 10-13)explicandoel origen de la fábulapor la
necesidaddelos esclavosde disfrazarsus-sentimientosparaeludir la repre-
sión,estamosconvencidosdelasensatezdesuslíneásdelprólogoal libro IV~
enquesedice quelascosasno son siemprelo quecreemos,quemuchosson
los que se éngañanal contemplarlasy escasossonlos que penetranen lo.
escondido: - - -

Nonsemper ea suníquaevidentur dispici;
- ...decipit -

- frons prima mullos; rara znens intellegil
quod interiore condiálí cura angulo (Fedro,IV, 2, 6-9).

La incapacidad,aquíaludida, no se refiere-tanto a las insuficiencias
metodológicas,quesindudaexistenentodotratamientodelaoralidad,cuanto
a la carenciadeunavoluntadfirmementeasentadafrentea lascontradicciones
del pasadoy del presente.Pero,aun así, quien, permeablea los grandes
silenciosdela sociedadantigua,~eatrevaamirarhacialosrestosnaturalmente
escritos,deesaoralidad,habrádévercompensadossusineludiblesriesgoscon
la visión de un mundodiferentedel quela mayoríade las fuentesescritas
utilizadasporlos historiadoreshabla.Y es que,desdeelmomentomismoen
queesaoralidad,formadeexpresiónbásicadelas gentescorrientesdetodos
los tiempos,se examina,comienzaadibujarseun paisajeideológiconuevo,
máscontrastadoy dinámico,reflejo nítido de las distintascondicionesde
existencia,resultandoeñriqueciday estimulada;ala vez, lacomprensiónde
las otras fuentésescritas,cuyaparcialidady tendenciosidad,conscienteo
inconsciente,quedaaldescubierto.

Y,encualquiercaso,no sepodfáyaseguirusurpando,pormástiempo,-el
sentidodel pretendidosilenciodelosoprimidosdelaAntiguedad,apartir del
voceriode sus intelectuales,porquedel estudiodelos restosde la oralidad
emana,convigor, supropiaconcepcióndeun mundosinjusticiahumanani
providenciadivina tal y comodebíaofrecérselesa los desposeídos.No se
podrá,ya, seguirpretendiendo,sin rubor, el estudiode la realidadsocial a
través,exclusivamente,delos juicios unilateralesdelasgrandespersonalida-
des,porqueaunenel peorde los casos,-cuandodeningúnmodoseaposible
percibir la tenuevoz delos débilesy sólonosllegueelestruendoretórico-de
susagresores,sabremosque la realidad quese nos quiere mostrares una
realidad,por interesaday parcial,viciada,y,en último término,falsa.

No sepodráyaseguirnegandolaexistenciadeclases(lo que,inexorable-
mente,ennuestraconcepcióndeclase,suponesuconflicto)aduciendoquelos
gruposexplotadosdelos esclavos,delos siervos,delos campesinosy delas
gentesurbanaspobresno teníanconcienciadesucondición,porque,enprimer
lugar, laexistenciadetal concienciano constituyeunaconditiosinequa non
parasucaracterizacióncomoclase.Pero,además,enatenciónaaquéllosque
ni siquieraestándispuestosaadmitiresteúltimo supuesto,los escasosrestos
escritosde la oralidad,medio fuuidamentaly casiexclusivo deexpresiónde
estasgentes,no se olvide nunca,no dejande demostrarquesí teníanun
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conceptodel mundoy de sí mismosbastantediferenciado,comocreehaber
ofrecidoesteestudio.

No sepodráyaseguirincurriendoenelburdoejerciciode simplificación,
tanfrecuentecomosibilino,quesuponela turbiaconfusiónentrelacapacidad
desupervivenciadelosrestosconsuvigenciaeimportanciaeneltiempoque
loscreó,parasostener,acontinuación,el aplastantedominioideológicodela
clasepropietaria,graciasal cual lograríalasubordinaciónincontestadadelos
gruposexplotados,porque,sinnegarlaeficaciarelativadetalesexpedientes,
el análisis del mundode la fábula hacedudar del éxito de tales mediosde
integración.La sumisiónde las clasessubordinadashabíade lograse,más
bien,medianteel recursoaotrosmecanismosdecoerciónmenossofisticados
y más brutales:en primer lugar, con el miedo a la represión(física o
económica)y a la acciónpolicial, más o menosdisfrazadascon la toga
inmaculadadelderecho.Dichoenotraspalabras,los oprimidosy explotados
detodoslos tiemposy lugaresno songentesnecias,ignorantesdela miseria
quepadeceny felicesensusufrimientoesperanzado.Sólotienenmiedoy por
esocallan.Porquela rupturadesusilencio,suprotesta,lestraeirremediable-
mente,la represión.

No es vacio,ni frívolo, pues,ni deinterésexclusivamentefilológico, pero
carentede todo contenidohistórico, el intento por adentrarseen el difícil
camino de la fábula, cuando es capaz de permitir el planteamientode
cuestionestanvitalesparaelhistoriadordelahistoriaantigua.Losriesgos,en
queforzosamentesehadeincurriralexaminarlosrestosdelaoralidad,quedan
sobradamentecompensados,porque,sincontarconlosdudosos,perosiempre
posibles,progresosmetodológicossuscitados,nosquedala satisfacciónde
evitar,enlamedidadeloposible,lalamentableperpetuacióndelosapaleamientos
aludidosal comienzode estetrabajo.No es poco.



APENDICE

CLA¶FICACIONTEMÁTICA DE LAS FABULAS
ANONIMAS

1. VIOLENCIA -

1. Odio y enfrentamientoentregruposhumanos.Explotacióndeloshumildes

«Los gallos y la perdiz»(P. 23; 11. 23; Ch. 21,RA. 50). -

«El labradorylaserpiente»(F. 51; H. 51; Ch.81; RA. Pp. 73-74).
«Los delfinesy el gobio»(P. 62; H.73;Ch. 95;RA. p. 91. Cf.Ací. N.A. 5,48;Babrio,

39). -

- «Lo~ enemigos»(P. 68; 11:69; Ch. 114; R.A. p.88).
«Lavíboray la culebradeagua»(P. 90; H, 92; Ch. 117; R.A. p. 117).

- «El lobo y el cabrito»<P. 98; H. 100; Ch. 106; RA. 113). -

«El atún y eldelfín» (P. 113; 11. 115; Ch. 132; RA. p. 126).
«Elpajareroy la serpiente»(P. ¡15; 11. 117; Ch. 137; ItA..p. 127).
«El cuervoy la serpiente»(1’. 128; H. 130; Ch. 167; R.A. PP. 138-139).
«Elpenoy el camicero»(P.254; H. 134; Ch. 183; R.A. Pp. 141-142.Cf. Sintipas,33;

Luc..Asin, 39, 4).
«El perroy la liebre»(P. 136; H. 139; Ch. 182; RA. p. 147.Cf. Babrio,87; Synt.,SO).
«El nogal»(P. 137; 11. 140; Ch. 189; R.A. Pp. 148-149).
«El lobo y la oveja»(P. 159; 11. 164; Ch. 230; R.A. Pp. 175-176).
«El tobo y el pastor»(P. 234; H. 165; Ch. 229; RA. p. ¡75).
«Las liebresy laszonas»(P. 256; H. 169; Ch, 190; R.A. PP. 178-179.Cf. Synt.,22).
«El leóny ¡azona»(11. 189; RA. p. 194. Cf. Aftonio, 30).
«El asnoy lamuía»<P. 181; 1-1. 192y 286; Ch. 142; RA. PP. 196-197.Cf. Babrio,7;

Sint., 26).
«Los asnosaZeus»(P. 185; 11. 196; Ch. 262; RA. p. 200).
«Laserpientey el cangrejo»(E’. 196; 11.211;Ch.290; R.A. Pp.211-212.Cf. Babrio,

109; Aftonio, 11; Aviano, 3).
«Laserpiente,la comadrejay los ratones»(P. 197; 11.212;Ch. 289; R.A. p. 212.Cf.

Aristóteles,Hisr. Anim. 609 b y 612a).
«El pastory loslobitos» (P. 209; H. 225; Ch. 313; RA. p. 221. Cf Esquilo,Agam.,

718).
«El pastorquebromeaba»(P. 210; H. 226; Ch. 318; R.A. Pp. 221-222).
«La ovejaesquilada»(P. 212; H.232; Ch. 321;R.A. p. 225. Cf. Babrio,51).
«La avispay la serpiente»(P. 216; 11.236;Ch. 331; R.A. p. 228)
«Los leñadoresy lasencinas»(H. 262; R.A. PP. 248-249.Cf. Babilo, 38).
«El penoy laconcha»(P. 253; 11. 265; Ch. 181; RA. p. 251).
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«El mosquitoy el león»(E’. 255;11.267;Ch. 188;R.A.pp.252-253.Cf.AquilesTacio.
II, 22).

«Los dos gallos y el Aguila»(11. 266; R.A. p. 252.Cf. Babrio, 5; Alt., 12; Sint., 7).
«La terneray el buey»(H. 270; RA. Pp. 254-255.Cf. Av., 36).
«El Aguila» (H. 273; R.A. p. 256-257.Cf. Alt., 32).
«El arqueroy el león»(11. 281; R.A. p. 262.Cf. Babrio, 1; Av., 17).
«El muro y laestaca»(P. 270; 11. 296; Ch. 337; RA. p. 271).

2. Triunfo delos poderososy humillacióndelosdébiles

«El ruiseñory elhalcón»(E’. 4; H. 4; Ch. 8; R.A. Pp. 35-36.Cf. Hesíodo,Trabajos,
202-211).

«El pescador»(E’. 11; H. 11; Ch.24; R.A. PP.40-41.Cf. Alt. 33; Babrio,9; Herodoto,
1, 141).

«El gatoy elgallo» (P. 16; 11. 16; Ch. 12; R.A. pp. 44-45).
«El pescadory el boquerón»(E’. 18; H. 18; Ch. 26;R.A. p. 46.Cf. Babrio,6; Av. 20).
«Los caracoles»(P. 54; 11. 54; Ch. 173; R.A. p. 76).
«El ciervo»(P. 75;H. 77; Ch. 105; R.A. p. 96).
«El ciervo y el león»(P. 76;11. 78; Ch. 104; RA. Pp. 96-97).
«El asno,el gallo y el león» (P. 82; H. 84; Ch. 269; R.A. PP. 101-102).
«El lechóny las ovejas»(P. 85; 11. 87; Ch. 94;RA. PP.103-104.Cf. VidadeEsopo,

48; Alt. 30; PlatónCómico, segúnClementedeAlejandría,Stom.,304,496).
«El cangrejoy la zona»(E’. 116; 11. 118; Ch. 150;RA. PP. 127-128).
«Los ladronesy el gallo» (E’. 122; H. 124; Ch. 158; RA. p. 132).
«El nogal»(P. 250; 11. 141; Ch, 152; R.A. PP. 148-149).
«El león que se asustódel ratón» (E’. 146; H. 151; Ch. 213; RA. PP. 160-162.Cf.

Babño,82).
«Los lobos y las ovejas»(P. 153; H. 158; Ch. 217; RA. PP. 168-169.Cf. Vida, 97;

Babrio,93; Alt. 21; Jenof.Mem.,11,7, 13).
«El loboy el cordero»(E’. 155; H. 160; Ch. 221; R.A. PP. 170-172.Cf. Fedro,1, 1;

Babilo, 89).
«Los sacerdotesdeCibeles»(E’. 164; 11. 173;Ch. 236;RA. p. 182. Cf. fedro,IV, 1;

Babño,141; Luc. Asín.,35; Apul. Met., 8,24).
«Los ratonesy las comadrejas»(P. 165;H. 174;Ch. 237;R.A. PP. 182-184.Cf. Fedro,

IV, 6; Babrio,31; Ps.Dos.,3; Sint., 51).
«El asno,la zonay el león»(P. 191; H. 203; Ch, 270; R.A. Pp. 205-206).
«El pajareroy laperdiz»(P. 265; 11. 205; Ch. 285; RA. PP.206-207.Cf. Sint.,26).
«El pajareroy la alondra»(P. 193; 11.207;Ch. 283;RA. Pp.208-209.Cf. VIDA, lOS,

111).
«El pajareroy lacigiieiia» (P. 194;H. 208; Ch. 284;R.A. PP.209-210.Cf. Alt., 14).
«La golondrinay la serpiente»(E’. 227;H. 255;Ch. 347;R.A. Pp.243-244.Cf. HaMo,

¡18).
«El trompeta»(11. 289; R.A. p. 267).

3. Opres¡ónde los fuertese ¡ovitación,enmoraleja,

a la resignaciónde los oprimidos

«Lasranaspidiendorey»(E’. 44;11. 44;Ch. 66;R.A. PP.67-68.Cf. Fedro,1,2; Vida,
125).
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«Los bueyesy el eje»(P. 45; H. 45; Ch. 70; R.A. PP. 68-69).
«Lamujery lascriadas»(E’. 55; 11. 55; Ch. 89; RA. p. 77).
«Laencinay la caña»(P. 70; 11. 71; Ch. 101; R.A. PP. 89-90. Cf. Alt. 36; Sof.Ant.

720y ss.). - -
«Los dospenos»(E’. 92; H. 94; Ch. 175; RA. PP. 108-109.Cf. Arq., ¡28).
«El vientrey los pies»(E’. 130; H. 132; Ch. 159; RA. PP. 140-141.Cf. Sint., 35).
«El grajo fugitivo» (E’. 131; 11. 133; Ch. 164; R.A. p. 141). - -

«El leóny el labrador»(P. 144; 11. 149; Ch. 197; RA. Pp. ¡59-160.Cf. Aristófanes.
Ranas, 1430y ss.).

«El león,el asnoy la zona»(E’. 149; 11. 154; Ch. 209; R.A. Pp. 163-165.Cf. Fedro,
1, 5; Babrio, 67).

«Elloboylagarza»(E’. 156;11. ¡61; Ch.224; R.A.pp. 172-173.Cf. Fedro,1,8;Babrio,
94; Aft. 25). -

«Las liebresy laszorras»<E’. 256; 11. 169; Ch. 190; RA. Pp. 178-179.Cf. Sint. 22).
«Lasabejasy Zeus»•(E’. 163; H. 172; Ch. 234; RA. PP. 181-182).
«El asnoy el jardinero»(E’. 179; 11. 190; Ch. 273; RA. p. 195.Cf. Luc. Asín.,43).
«Elasnocargadodesal»(P. 180; H. ¡91; Ch.265; RA. Pp. 195-196.Cf. Babrio, 111;

Eliano,N.A.,7,42; Luc. Asín.,31, 4).
«Los asnosy lasranas»(E’. 189; 11. 201; Ch. 271; R.A. p. 204).
«El asnoy el mulo» (E’. 263; 11. 204; Ch.272; RA. p. 206).
«El rico y el curtidor»(E’. 204; H. 220; Ch. 309; RA. Pp. 217-218). -
«El caballoy elcazador»(E’. 269; H. 238; Ch. 328; R.A. PP. 229-231.Cf. Fedro,IV

4; Arist. Ra., 1398b, 8-23; Estesícoro,104;Conón,Narr., 42; Hor. Lp., 1, 10, 34-41).
«Laencinay la caña»(H. 239; RA. PP 231-232.Cf. Babrio, 36; Av., 16; Sof., Ant.,

712-714). . -

«Laterneray elbuey»(11.270; RA. Pp.254-255.Cf. Babrio,37;Av., 36;Greg.Naz.
37, 436 F).

«El asnoy el caballo»(11. 272; RA. PP. 255-256. Cf. Sint., 29).
«Lacola y los miembrosde la serpiente» (H. 291; R.A. p. 268. Cf. Plu.,Agís,2).
«El león, Prometeo y el ciervo»(E’. 259; H. 292; Ch. 210; RA. p. 269. Cf. Aquiles

Tacio, 2,21).

4. Triunfo delos débilesy perspectivasdeemulac¡ónen moraleja

«El gato y lasgallinas»(E’. 7; H. 7; Ch. ¡4; RA. pp. 37-37).
«Elgatoy losratones»(P. 79; H. 81;Ch. 13; RA. pp.98-99.Cf. Fedro,IV, 2; Babilo,

17). -

«El cabritoy el lobo» (E’. 97; 11.99;Ch. 107; RA. p. 112).
«El perroy el lobo»(P. 134; 1-1. 137; Ch. 184; R.A. Pp. 145-146).

- «El león y lazona»(E’. 142; 11. 147; Ch. 196; R.A. Pp. 156-158.Cf. Aft. 8; Babilo,
103; Sim. 37; Arq. Ep.,Iv; Teognis,293-194;Solón, 11,5-8;Plafón,Alc., 1, 123 a; Hor.
Lp. 1, 1,74-76;Séneca,De Ot., 1; Plutarco,Tan.,174c).

«El león y el toro» (E’. 143; H. 148; Ch. 211; RA. Pp. 158-159).
«El lobo y lacabra»(E’. 157; 11. 162; Cli. 220; RA. PP. 173-174.Cf. Sim. 44).
«El lobo y la oveja»(P. 160; 11. 166; Ch. 231; RA. PP. 176-177).
«El lobo y el cordero»(H. 168; RA. p. 178).
«El murciélagoy la comadreja»(P. 172; 11. 182; Ch. 251; RA. p. ¡89).
«Elasnoyel lobo»(E’. 187;H. 98; Ch.281; RA. pp. 201-202.Cf. Babrio, 122,Aft. 9).
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«Lacigarray lazona»(E’. 241; 11.245;Ch. 335; R.A. p. 236).
«El onagroy el lobo» (H. 257; RA. pp. 244-245).
«La pulgay el atleta»(E’. 231; 11.260;Ch. 356; RA. pp. 247-248).
«El peno,la zorray el gallo»(E’. 252; 11. 268; Ch, 180; RA. p. 253).
«El arqueroye! león» (11. 281; RA. p. 262).
«El hombrey ¡acigana»(11. 298; RA. p. 272. Cf. Vida, 99; Sint., 62).

5. Abuso de los fuertesy castigo,en moraleja,
de susaccionesinjustas

«El águilay la zona»(E’. 1; H. 1; Ch.3; RA. PP.33-34.Cf. Fedro,1,28;Sint.24; Arq.
Lp. 1; flor., Lp., 1. 19-23).

«El águilay el escarabajo»(E’. 3; 11.3;Ch.4; R.A. p. 35. Cf. Vida, 135-139;Se,,12;
Aristóf.,Avispas,1448, Faz, 123-130;Luc. Icar., 10).

«El asesino»(E’. 32; H. 32; Ch.45; R.A. PP. 57-58).
«El pajareroy la serpiente»(P. 115; 11. 117; Ch. 137; RA. p. 127).
«El niño quecazabasaltamontes»(E’. 199; 11.215;Ch. 293; R.A. PP. 214-215.Cf. ps.

Dos. 10; Synt. 39).
«El pastoryelpeno»(P. 206;H. 222; Ch. 312; R.A.p. 219).
«El águila»(11. 273; R.A. Pp. 256-257.Cf. Aft. 32).
«El ratón y la rana»<11. 302; R.A. Pp. 274-274.Cf. Vida, 133; ps. Dos. 12; todo el

poemaburlescode laBatracomiomaquia).

6. Quejasdelos débilesporsu condición.Lamentosdelos pobres
por la injusticia y la opresión

«Los bueyesy eleje»(P. 45; 11. 45; Cli. 70; R.A. p. 69).
«El mono y elcamello»(E’. 83; 11. 85; Ch. 149; RA. p. 102).
«El ¡echóny lasovejas»(E’, 85; 11. 87; Ch. 94; R.A. PP. 103-104.Cf. Vida, 48).
«El penoy su amo»(E’. 91; H. 93; Ch. 276; R.A. pp. 107-108).
«Los dos penos»(E’. 92; 11. 94; Ch. 175; RA. pp. 108-109.Cf. Arq., 128; Aristof,

Avispas, 894).
«El nogal»(E’. 250; H. 141; Ch. 152; RA. pp. 148-149).
«Lasabejasy Zeus»(E’. 163; H. 172; Ch. 234; R.A. PP. 181-182).
«El lechóny la zona»(H. 189; RA. p. 194).
«El asnoy el jardinero»(P. 179; 11. 190; Ch. 273; RA. p. 195).
«El asnoy la muía»(E’. 181; H. 192; Ch. 142; R.A. PP. 196-197).
«Los asnosa Zeus»(E’. 185; H. 196; Ch.262; R.A. p. 200).
«Los asnosy lasranas»(E’. 189; 11. 201; Ch. 271; RA. p. 204).
«El asno,el cuervoy el lobo» (E’. 190; H. 204; Ch.274; RA. p. 205)
«El asnoy el mulo» (P. 263; H. 204; Ch. 272; RA. p. 206).
«Laserpientepisada»(E’. 198; 11. 213; Ch. 291; R.A. Pp.212-213).
«Laovejaesquilada»(E’. 212; H. 232; Ch.321; RA. p. 225).
«El loro y la comadreja»(E’. 244; 11. 261; Ch. 355; R.A. p. 248).
«Lagolondrinay la serpiente»(11. 255; R.A. Pp. 243-244.Cf Babrio, 118).
«El asnoy el caballo»(11.272; R.A. pp. 155-156).
«El muroy la estaca»(E’. 270; 11. 296; Ch. 337; RA. p. 271).
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II. LA PERSISTENCIADE LA NATURALEZA

1. Concienciade distintascondicionesdeexistenciae invitación,
enmoraleja,ala adaptaciónalas mismas

«El águila,elgrajoy el pastor»(P. 2; 11. 2; Ch.5; R.A. pp. 34-35. Cf. aft. 19; Babilo,
137; Sint. 9).

«Lascabrasmontesasy el cabrero»(E’. 6; 11. 6; Ch. ¡7; RA. pp. 36-37).
«La zorray la zarza»(E’. 19; H. 19; Ch. 31; RA. p. 47).,
«El carboneroy elbatanero»(E’. 29; H. 29; Ch. 56; RA. pp. 54-55).
«El ciego»(P. 37; H. 37;Ch. 54; R.A. p. 61).
«El aradory el lobo» (E’. 38; 11. 38; Ch. 64; R.A. pp. 61-61).
«Lazonay elpeno»(P. 41; H. 41; Ch. 36; RA. p. 65).
«Lacomadrejay Afrodita» (E’. 50; H. 50; Ch. 76; RA. p. 73).
«El labradory la sepiente»(P. 176; H. 62 y ¡86; R.A. pp. 81-84.Cf. Teognis,601;

Petronio,77; Arsenio,42,12; Sinr.,25).
«La zorray el mono» (E’. 81; H. 83; Ch. 38; R.A.pp. 100-101.Cf. Arq.,VI).
«El mono y el camello»(E’. 83; H. 85; Ch. 306; RA. p. 103.Cf. Arq. Ep., VI).
«El perroy suamo»(E’. 91; H. 93; Ch. 276; R.A. Pp. 107-108).
«La víbora y la lima» (P. 93; 1-1. 95; Ch. 116;R.A. p. 109. Cf. Fedro,IV, 8).
«Lavíbora y la zona»(P. 96; 11.98;Ch. 115;RA. p. 111).
«Zeus,Prometeo,Ateneaymomo»(E’. 100; H. 102; Ch. 124; RA. pp. 114-115.Cf.

Babilo, 59; Platón,Prot., 320d; Luc. Herm.,20 y Nigr, 32).
«Zeusy la zorra»(P. 107; 11. 109; Ch. 119; R.A. Pp. 120-121).
«El cangrejoy la zorra»(E’. 116; 11. 118; Ch. 150; RA. p. 127-128).
«El camelloy Zeus» (P. 117; H. 119; Ch. 146; RA. Pp. 128-129.Cf. Alt. 15; Av. 8;

Sint; Luc. Icar., 10).
«Eljardinero»(E’. 119; H. 121; Ch. 154; RA. Pp. 130-131.Cf. Vida, 35-36;Sint.32).
«El grajoy los cuervos»(P. 123; H. 125; Ch. 161; R.A. p. 133).
«Lacornejay el cuervo»(P. 125; H. 127;-Ch. 170; R.A. p. 137).
«El grajoy lazona»(E’. 126; H. 128; Ch. 160; R.A. pp. 137-138).
«El grajoy las palomas»(P. 129; H. 131; Ch. 163; R.A. pp. 139-140).
«El camello»(E’. 249; H. 142; Ch. 147; R.A. PP. 149-150.Cf. Babrio, 80; Arq. Lp.,

VI).
«Lagaviotay el milano» (P. 139; H. 144; Ch. 193; R.A. pp. 153.154).
«El leóny el labrador»(E’. 140; 11. 145; Ch. 198; RA. pp. 154-155)
«El leóny el delfín» (P. 145; H. 150; Ch. 202; R.A. p. 160).
«El loboy el pastor»(P. 234; 11. 165;Ch. 229; R.A. p. 176.Cf. Plauto,Pseud.,139-

140; Ter.,Lun, V, 1, 16; Cic.,Phil., III, 11, 17).
«Losasnosy lascigarras»(E’. 184; H. 195; Ch. 278; R.A. p. 199).
«Los asnosaZeus»(P. 185; 11. 196; Ch.262; RA. p. 200).
«Elquevendíaun buno»(E’. 237; H. 200; Ch. 263; RA. Pp.203-204).
«Elpájaroy lagolondrina»(P. 192; 11.206;Ch.286;R.A. Pp.207-208.Cf. Sint.,57).
«La serpientepisada»(P. 198; H. 213; Ch. 291; R.A. PP. 212-213.Cf. Sint., 18).
«Elmonoy lospescadores»(E’. 203; H. 219; Ch.304; R.A. Pp. 216-217.Cf. Sint.46).
«El pastory el perro»(E’. 206; H. 222; Ch. 312; R.A. p. 219).
«El pastory el mar» (E’. 207; H. 223; Ch. 311; RA. PP.219-220).



Lucha de clases e ideología... 51

«El pastory los lobitos» (P. 209; 11.225;Ch. 313; RA. p. 221).
«Lasavispas,lasperdicesy el labrador»(P. 215; 11. 235; Ch. 330; RA. p. 227. Cf.

Arq. 113-115).
«Lahienay la zona»(E’. 242; 11. 241; Ch.341; R.A. p. 233).
«La tortugay eláguila»<E’. 230; H. 259; Ch.351; RA. Pp. 246-247.Cf. Fedro,II, 6;

Babilo, 115, Aviano,2).
«El loro y la comadreja»(P. 244; H. 261; Ch. 355; RA. p. 248).
«El etíope»(PH. 274; R.A. pp. 257-258.Cf. Ah., 6; Sint. 41; Temistio,359 c).
«El cervatoy el ciervo»(H. 275;RA. p. 258).
«El pastory el lobo»(E’. 267; H. 276; Ch. 315;RA. p. 259).
«El cisne»(H. 277;R.A. p. 259.Cf. Alt. 2; Platón,Fedón,85 b).
«El cachorroy lasranas»(H. 307; R.A. p. 278).

2. Deseosdecambiosocialy su rechazoen moraleja(los llamados
«temasdela jactancia,dela bellezainútil, dela vanagloria
y el disfraz».)

«La zonay la máscara»(E’. 27; 11. 27; Ch. 43; RA. pp. 53-54. Cf. Fedro,1,7).
«Los delfinesy elgobio» (H. 73; R.A. p. 91).
«El delfíny el mono» (E’. 73; H. 75; Ch. 305; R.A. p. 92).
«El ciervoy el león»(E’. 74; H. 76; Ch. 102; RA. p. 93. Cf. Fedro,1, 12; Babrio,43;

ps. Dos. 1; Alt. 18; Sint. 15).
«La zorray el mono»(E’. 81; 11.83;Ch. 38; RA. p. 100.Cf. Arq.,Lp. VI; Luc. Pisc.

36,Philos. 5 yApol. 5).
«El asno,el gallo y el león»(P. 82; 11. 84; Ch. 269; RA. pp. 115-117).
«El grajo y las aves»(P. 101; 11. 103; Ch. 162; RA. Pp. 115-117. Cf. E’latón,Prot.

320d; Luc. Herm. 20).
«El citarodo»(E’. 121; 11. 123; Ch. 156; RA. pp. 131-132).
«El grajoy laspalomas»(E’. 129; 11. 131; Ch. 163; RA. pp. 139-140).
«El perroy la zona»(P. 132; 11. 135; Ch. 187; RA. p. 142).
«El mosquitoy el toro» (E’. 137; 11. 140; Ch. 189; R.A. p. 148. Cf. Sint., 47).
«El león y el asno»(E’. 151; 11. 156; Ch. 208; RA. p. 167. Cf. Fedro,1, II).
«El lobo y el caballo» (E’. 154; 11. 159; Ch. 225; RA. p. 170).
«La leonay lazorra» (P. 257; H. 167; Ch. 194; RA. pp. 177-178).
«El asnoquellevabaunaestatua»(E’. 182; 11. 193; Ch.266; R.A. p. 198.Cf. Luc. Asin.

37).
«El asnoy la piel deleón»(E’. 188; H. 199; Ch.267; RA. pp. 202-203).
«Laszorrasjunto al Meandro»<E’. 232; H. 231; Ch. 29; RA. Pp. 224-225).
«El gusanoy la serpiente»(E’. 268; 11. 237; Ch. 33; RA. p. 228. Cf. Babrio,41).
«El toro y lascabrasmontesas»(E’. 217; H. 242; Ch. 332; R.A. pp. 233-235).
«El pavorealy el grajo»(E’. 219; H. 244; Ch. 334; RA. Pp. 235-236.Cf. Sint. 53).
«Zeusy la serpiente»(E’. 221; 11. 248; Ch. 122; RA. p. 238).
«El pavo realy la grulla» (H. 249; RA. pp. 238-239.Cf. Babrio, 65; Aviano, 15).
«Lagolondilnay la corneja»(E’. 229; 11. 258; Ch.348; RA. Pp.245-246.Cf. Sint.3).
«El hombrey el leónquecaminabanjuntos»(11.264;RA. PP. 250-251.Cf. ps.Dos.

15; Aft. 34; Av. 24).
«Los dosgallosy el águila»(H. 266; R.A. p. 252. Cf. Babilo, 5; Alt. 12; Sint. 7).
«El mosquitoy el león»(E’. 255; 11. 267; Ch. 188; RA. Pp.252-253).
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«El etíope»(H. 274; R.A. Pp. 257-258.Cf. Aft. 17).
«El niño y el cuero»(11. 280; R.A. p. 261).
«El calvo»(11. 282; RA. Pp. 262-263).
«El mulo» (11. 285; RA. p. 265. Cf. Babilo, 62, Arq. 232; Macar.6,32).

III. SERVIDUMBRE Y LIBERTAD -

«Los dos perros»(E’. 92; H. 94; Ch. 175; RA. Pp. 108-109.Cf. Arq. 128; Arsitof,
Avispas, 894).

«El grajofugitivo» (E’. 131; 11. 133; Ch. 164; R.A. p. 141).
«El asnosalvaje»(E’. 183; H. 194; Ch. 264; RA. pp. 198-199).
«Laspalomassalvajesy lasdomésticas»(E’. 238; H. 209; Ch. 282; RA. p. 210).
«El caballoy elcazador»(P. 269; H. 238; Ch.328; R.A. Pp. 229-231.Cf. Fedro,IV,

4; Arist. Ret. 1398 b, 8-23 Estes. 104; Conón,Narr. 42; Hor. Lp.. 1, 10, 34-41; Teón,
Prog. 6).

«El lobo y el perro»(fi. 294; RA. p.270. Cf. Fedro,III, 7; Babrio, 100; Aviano,37;
Arq. 238; Aristóf. Av., 894).

IV. EL MIEDO

«Lazonay el león»(E’. 10; 11. tO; Ch. 42; RA. p. 40).
«El alción» (E’. 25; H. 25; Ch.28; RA. p. 52).
«El asesino»(E’. 32; H. 32; Ch. 45; R.A. pp. 57-58).
«El ruiseñor»(E’. 48; 11.48;Ch. 75; RA. p. 71).
«El labradory los penos»(P. 52; H. 52; Ch. 80; R.A. p. 75).
«El hombreavaroqueencontróun leóndeoro»(E’. 71; 11.72;Ch.62; R.A. pp. 90-91).
«El ciervo»(E’. 75; H. 77; Ch. 105; RA. p. 96).
«El ciervoy el león»(E’. 76; H. 78; Ch. 104; RA. pp. 96-97).
«El perroy la zorra»(P. 132; 11. 135; Ch. 187; RA. p. 142).
«Lasliebresy lasranas»(E’. 138; H. 143; Ch. 191; RA. pp. 150-153.Cf Babrio,25;

Alt. 23).
«El león y la rana»(E’. 141; 11. 146; Ch. 201; RA. pp. ¡55-156).
«El león queseasustódelratón»(E’. 146; H. 151; Ch. 213; RA. PP. 160-162).
«El camello»(E’. 195; 11. 210; Ch. 148; RA. pp. 210-211).
«El toro y las cabrasmontesas»(E’. 217; 11. 242; Ch. 332; RA. pp. 233-235.Cf.

Babrio, 91; ps. Dos, 14; Av. 13; Sint. 40).
«El cervatoy el ciervo»(11. 275; R.A. p. 258).
«El gueneroy los cuervos»(P. 245; H. 290; Ch. 47; RA. p. 268).
«El león,Prometeoy el ciervo»(P. 259; H. 292; Ch. 210; RA. p. 269).

V. AMOR A LA VIDA. INSTINTO DE SUPERVIVENCIA

«El viejo y la muelle»(P. 60; 11. 60; Ch. 78; RA. pp. 79-80. Cf. Sint. 2; Eurípides,
Ale., 669-672).

«El castor’>(P. 118; fi. 120; Ch. 153; RA. pp. 129-130.Cf. Fedro,Ap., 30; AeI.N.A.,
6,34; Plinio, H.N.8, 109; Apul. Met. 1,9, 1).

«El niño quesebañaba»(P. 211; 11.230;Ch. 297; RA. p. 224. Cf Sint.23).
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VI. ACTITUDES RELIGIOSAS

«El náufrago»(P. 30; fi. 30; Ch.53; R.A. pp. 55-56).
«La maga»(E’. 56; H. 56; Ch. 91; R.A. p. 77).
«Hermesy el imaginario» (P. 88; 11.90;Ch. 108; RA. pp. 105-106).
«HermesyTiresias»(E’. 89; 11.91;Ch. 110; RA. p. 106.Cf. Aristof.,Av. 49-90,582-

625).
«El imaginario»<P. 99; 11. 101; Ch. 2; R.A. pp. 113-114).
«Hermesy la tierra» (E’. 102; 11. 104; Ch. 109; R.A. p. 117).
«Zeusy Apolo» (E’. 104; 11. 106; Ch. 121; RA. p. liS).
«El héroe»(E’. 110; H. 112; Ch. ¡31; R.A. p. 122).
«Lacornejay el peno»(E’. 127; fi. 129; Ch. 171; RA. p. 138).
«El adivino» (E’. 161; 11. 170; Ch. 233; R.A. pp. 179-180.Cf Arq. Lp. VI).
«El niño y el cuervo»(P. 162; 11. 171; Ch. 294; R.A. p. 180).
«El caminantey Hernies»(E’. 178; 11. 188; Ch. 260; R.A. Pp. 193-194).
«Los caminantesy el cuervo»(P. 236; 11. 227; Ch. 255; R.A. p. 222).
«El niño, el padrey el leónpintado»(P. 246; 11. 278; Ch. 88; RA. Pp. 260-261).
«El hombrequerompió unaimagen»(11. 284; RA. p. 264.Cf. Babrio, 119).
«El cuevoenfermo»(E’H. 288;R.A. Pp. 266-267).

VII. LA FORTUNA

«Los pescadores»(P. 21; 11.21;Ch. 22; RA. pp. 48-49).
«El labradory la fortuna»(E’. 61; fi. 61; Ch. 84; R.A. Pp. 80-81. Cf. Aviano, 12).
«Los navegantes»(P. 78; fi. 80; Cli. 308; R.A. pp. 97-98. Cf. Fedro,IV, 10).
«El ciervo y el león»(P. 76; 11. 78; Ch. ¡04;RA. pp. 96-97).
«El caminante y la fortuna» <E’. 174; 11. 184; Ch. 261;R.A. p. 191. Cf. Babrio,49).
«Los hijos del mono»(E’. 218;11.243;Ch. 307; RA. p. 235.Cf. Babrio,35;Aviano,

35; Opiano,c, 605.611).

VIII. CONSTANTACION DE VICIOS Y SU CRíTICA

1. Contrala mentira

«El deudor»(P. 5; 11. 5; Ch. 10; RA. p. 36).
«La zonay elmono» (P. 14; H. 14; Ch. 39; RA. pp. 42-43. Cf. Babrio, 81; Sint. 14;

Arq. Lp., VII).
«Lazorra y lasuvas»(E’. 15; 11. 15; Ch.32; R.A. pp. 43-44. Cf. Fedro,IV, 3; Babilo,

19).
«La zonay el cocodrilo»(E’. 20; 11. 20; Ch. 35; RA. Pp.47-58).
«El mentiroso»(P. 28; 11. 28; Ch. 55; RA. p. 54).
«El queprometíaimposibles»(E’. 34; 11. 34; Ch. 46; R.A. p. 59, Cf. Esquilo,fr. 207;

Sext. Emp.8, 103).
«Elhombrey elsátiro»(E’. 35; 11. 35; Ch.60; RA. pp. 60. Cf.Aviano,29; Sext.Emp.,

8. 103).
«El boyero»(E’. 49; H. 49; Ch. 74; RA. p. 72. Cf Babrio, 23; Sint. 12).
«El viejo y la muerte»(E’. 60; 11. 60; Ch. 78; R.A. Pp. 79-80. Cf. Sint.2; Eurípides,

Alc, 669-672).
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«Los jóvenesy el carnicero»(E’. 66; 1-1. 67; Ch. 246; R.A. p~ 87).
«Hermes»(P. 103; 11. 105; Ch. 111; RA. pp. 117-118).
«El penoy laliebre»(E’. 136; H. 139; Ch. 182; RA. p. 147. Cf. Babrio,87; Sint.50;

Sof., fr. 800; Arstof., Lq., 1067y Ss.; Dem. Pal.,Lloc., 261; Luc. Biss. Acc.,33).
«El bandidoyel moral» (E’. 152; H. 157; Ch. 214; RA. p. 168).
«El lobo y el caballo»(E’. 154; H. 159; Ch. 225; R.A. p. 170).
«El lobo y lavieja» (E’. 158; H. 163; Ch. 223; R.A. pp. 174-175.Cf. Babrio, 16; Aft.

39; Av. 1).
«El asno,lazorray el león»(E’. 191; 11. 203; Ch. 270; RA. pp. 205-206).
«El hombrequerecibióun depósitoy el juramento»(E’. 239; H. 214; Ch.299; RA.

p. 213. Cf. Herod.VI, 86).
«El pastory el mar» (E’. 207;-H. 223; Ch.-311; RA. pp. 219-220).
«El pastorquebromeaba»(P. 210; H. 226; Ch. 318;RA. Pp. 221-222).
«El topo» (E’. 214; H. 224; Ch. 326; RA. Pp. 226-227).
«El perroenla banquete»(H. 283; RA. p. 263. Cf. Balido, 42).

2. Contraladiscordia

«Los hijos del labrador»(E’. 53; 11. 53; Ch. 86; R.A. PP.75-76.Cf. Babrio,47).
«El leóny el oso» (E’. 147; H. 152; Ch. 200; R.A. p. 162).
«La serpiente,la comadrejay los ratones»(E’. 197; E. 212; Ch. 189; RA. p. 212).
«El perro, la zonay el gallo» (P. 252; H. 268; Ch. 180; RA. p. 253).

3. Contrala riquezay la avaricia.Invitación
al conformismoen la moraleja’

«La mujery la gallina»(E’. 58; E. 58; Ch. 90; R.A. pp. 78. Cf. Sint.42).
«La ocadelos huevosdeoro» (P. 87; H. 89; Ch. 288; RA. pp. 104-105.Cf. Babrio,

123; Aviano, 33; Sint. 27).
«El padrey lashijas»(P. 94; 11. 96; Ch. 299;R.A. pp. 109-110.Cf. Teognis,25-25;

Sof.,fr. 481, N; Luc Icar., 25; Dión Casio,40, 7).
«Heraclesy E’luto» (E’. 111; 11. 113; Ch. 130; RA. ¡. 123 Cf. Fedro,IV, 12).
«El perroquellevabacarne»(P. 133; 11. 136; Ch. 185; RA. pp. 142-145.Cf. Fedro,

1,4; ps. Dos., 11; Sint. 28; Teognnis,347-348;Luc. Herm. 79; Teón,Prog.1, 177, 21).
«Lospenoshambrientos»(E’. 135; E. 138; Ch. 176; RA. pp. 146-147.Cf. Fedro,1,

20; Sint. 61; E’lut. 1067f.).
«El leóny la liebre»(E’. 148; 11. 153; Ch. 204; RA. pp. 162-163).
«El leñadory Hermes»(P. 173; 11. 183; Ch. 253; RA. p. 190. Cf. Macario, 6,68).
«Losilcos y las plañideras»(E’. 205; H. 221; Ch.310; R.A. PP. 218-219).
«El avaro»(E’. 225; 11.253;Ch. 344; RA. Pp.241-242). -
«Lasocasy lasgrullas»(E’. 228; 11. 256; Ch. 353; R.A. p. 244. Cf. Sint. 60).

4. Contrala necedad

«Elastrólogo»(E’. 40; 11.40;Ch.65; R.A. Pp.64-65.Cf. Platón,Teet.,174a;ps. Cal.,
1, 14; D.L., 1,34; Cic..DeDiv. II, 13,30y Rep.1,30)

«Lasranas»(P. 43; H. 43; Ch. 68; RA. p. 66).
«Lacomadreja»(E’. 59; 11. 59; Ch. 77; RA. p. 79. Cii Sint. 42).
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«El hombremordidoporun perro»(E’. 64; 11. 64; Ch. 177; RA. p. 85. Cf. Fedro,II,
3; Sint. 56).

«Diógenespaseando»(P. 248; 11.65;Ch. 97; RA. p. 85. Cf. Fedro,II, 3; Sint.56).
«Lasranas»(E’. 69; H. 70; Ch.67; RA. PP. 88-89).
«Lospenoshambrientos»(E’. 135; 11. 138; Ch. 176; R.A. PP. 146-147).
«El leóny el labrador»(E’. 140; H. 145; Ch. 198; R.A. PP. 154-155.Cf. Babrio,98;

Aft. 7; Diod. Sic. 19, 25, 5).
«El jovenlibertino y la golondrina»(P. 169; H. 179; Ch. 248; R.A. Pp. 186-187).
«Los caminantes»(E’. 177; 11. 187; Ch. 258; R.A. p. 193.Cf. Vida, 125).
«El asnocargadodesal»(E’. 180;11. 191; Ch. 265; R.A. Pp. 195-196.Cf. Babño,111;

Ael., N.A.,7,42; Luc., Asin.,31,4;Pía.917 b).
«El asnoy la muía»(P. 181; H. 192; Ch. 142; RA. Pp. 196-197).
«El asnoquellevabaunaestatua»(E’. 182; H. 193; Ch. 266; R.A. p. 198. CL Luc.,

Asin.,37).
«Los asnosa Zeus»(E’. 185; 11. 196; Ch. 262; RA. p. 200).
«El asnoy el asnero»(E’. 186; 11. 197; Ch. 277; RA. PP. 200-201).
«El pájaroy lagolondilna»(E’. 192;H. 206; Ch.286; R.A. Pp.207-208.Cf. Sint.57).
«El niño quecazabasaltamontes»(E’. 199; H. 215; Ch.293; RA. Pp.214-215Cf. PS.

Dos., 10; Sint. 39).
«Lapalomasedienta»(E’. 201; 11.217;Ch. 301; R.A.PP.215-215.Cf. Sint., 8).
«El pastory los lobitos» (E’. 209; U. 225; Ch. 313; R.A. p. 221).
«El perroy la concha»(E’. 253; 11.265;Ch. 181; R.A. p. 251).
«La alondra»(E’. 251; H. 271; Ch. 169; R.A. p. 255).
«El pastoryellobo»(E’. 267; H. 276; Ch.315; R.A. p. 259. Cf. Esquilo,A.,717.26).
«El perroenel banquete»(11. 283; R.A. Pp.263-264.Cf. Babrio,42).
«El labradory los asnos»(H. 303; RA. p. 276. Cf. Vida, 140).
«La hija tontay la madre»(H. 305; R.A. p. 277. Cf. Vida, 131).
«El navegantey su hijo» (H. 306; RA. p. 277).
«El cachonoy las ranas»(11. 307; R.A. p. 278).

5. Contra la gulay otrosvicios

«La zonacuyovientresehinchó»<E’. 24; H. 24; Ch.30; R.A. pp. 51-52. Cf. Babilo,
86; Hor. Lp., 1, 7, 29-36).

«El niño quevomité lasentrañas»(E’. 47; H. 47; Ch. 292; RA. Pp. 70-71. Cf. Ba-
lirio, 34).

«El oradorDemades»(P. 63; 11. 63; Ch. 96; R.A. p. 84).
«El hombreavaroqueencontréun leónde oro» (E’. 71; H. 72; Ch.82; RA. p. 90).
«Lasmoscas»(P. 80; H. 82; Ch. 239; R.A. PP. 99-100).
«El tordo»(E. 86; 11. 88; Ch. 157; RA. p. 104. Cf. Sint. 58).
«El asnoy el mulo» (E’. 263; 11. 204; Ch. 272; R.A. p. 206).
«El niño ladróny su madre»(E’. 200; H. 216; Ch. 296; R.A. p. 215).
«Latortugay la liebre»(E’. 226; 11. 254; Ch. 352; RA. PP. 242-243).
«La alondra»(H. 271; R.A. p. 255).
«Lamujery su marido borracho»(P. 246; H. 278; Ch. 88; R.A. p. 260).
«El padrey la hija» (11. 304; R.A. p. 276.Cf. Vida, 141).
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6. Contrala hipocresíay la falsaamistad -

«La zorray el leñador»(E’. 22; 11. 22; Ch. 34; R.A. PP. 49-50. Cf. Fedro,Ap., 28;
Babilo, 50; Ovidio, Met., II, 690-706).

«Los caminantesy el oso»(E’. 65; 14; 66; Ch.254; R.A. p.86. Cf. Aviano,9; Ae1~N.A.,
V, 49).

«Los caminantes»(P. 67; H. 68; Ch. 256; RA. Pp. 87-88).

7. De la gratitud e ingratitud

«El labradorylaserpiente»(11.62;RA. Pp. 81-82.Cf. Fedro,IV, 20; Teognis,601;
Petronio,77).

«El apicultor»(E’. 72; 14.74;Ch. 235; RA. Pp. 91-92).
«El cieno y la vid» (E’. 77; H. 79; Ch. 103; R.A. p. 97).
«El jardineroy su perro»(E’. 120; H. 122; Ch. 155; RA. p. 131. Cf. Sint. 34).
«El leóny el ratéñ»(E’. 150;H. 155; Ch.206; R.A. Pp. 165-167.Cf Babrio, 107; Ps.

Dos.,2).
«La hormigay la paloma»(E’. 235; 14. 176; Ch.242; RA. Pp. 184-185).
«El caminantey el plátano»(E’. 175; 14.185;Ch.257; RA. Pp. 191-192,Cf Plutarco,

Tem. 18). -

«El caminantey laserpiente»(E’. 176; 14. 186; RA. p. 192.Cf. Babrio,143; Sint.25).
«El pastory lasovejas»(P. 208; H. 224; Ch. 316; RA. p. 220).
«El pastory los lobitos» (E’. 209; H. 225; Ch. 313; RA. p. 221.Cf. Esquilo,A., 719-

749).
«Los leñadoresy lasencinas»(H. 262; RA. pfr 248-249.Cf Babrio, 38).

8. Contra los médicos

«Lavieja y el médico»(E’. 57; fi. 57; Ch. 87; RA. p. 78).
«El médicoy el enfermo»(E’. 114; 14. 116; Ch. 134; RA. p. 126).
«El enfermoy el médico»(E’. 170; 14. 180; Ch. 250; RA. Pp. 187-188).
«El gusanoy lazona»(14.287;RA. p. 266.Cf. Babrio,120; Alt., 24;Aviano,6; Solón,

1, 57-62). -

9. Actitudesmisóginasy antihomosexuales

«El hombrede medianaedady lasheteras»(E’. 31; H. 31; Ch.52; RA.PP. 56-57.Cf.
Fedro,II, 2; Babrio, 22). ¡

«El hombrey su mujer» (E’. 95; 11. 97; Ch. 49; RA. Pp. 110.111).
«Zeusy la vergllenza»(E’. 109; 11. 111; Ch. 118; RA. p. 122).
«Lashienas»(E’. 243; 11. 240; Ch. 240; RA. p. 232. Cf. Ael., HA., 232).
«Lamujery el labrador»(14.299;RA.p. 273.Cf. Vida, 129;Fedro,App.,15; E’etronio,

111-112).
«El adulterioy lamujer» (H. 300; RA. Pp. 273-274).
«Lahija tontaylamadre»(14.305;RA. p. 277.Cf Vida, 131).
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IX. FABULAS ETIOLOGICAS. ANECDOTASDE SImACION

«Los pescadores»(E’. 13; H. 13; Ch. 23; RA. p. 42. Cf. Platón,Fedón,óOb).
«Lagolondrinay los pájaros»(E’. 39; 14. 39; Ch. 349; RA. Pp.62-64.Cf. Babrio, 12).
«El caballo,el buey,el perroy el hombre»<E’. 105; 14. 107; Ch. 139; RA. p. 119.Cf.

Babrio, 74).
«Zeusy la tortuga»(E’. 106; 14. 108; Ch. 125; RA. p. 120).
«Zeusy los hombres»(E’. 108; H. 110; Ch. 120; RA. p. 121).
«Zeusy la vergúenza»<E’. 109; 11.111;Ch. 118; RA. p. 122).
«Lahormiga»(E’. 166; 14. 175; Ch.242; RA. p. 184).
«Lamosca»(E’. 167; H. 177; Ch. 238; RA. p. 185. Cf. Babrio, 60).
«El náufragoy el mar» (E’. 168; fi. 178; Ch. 245; RA. p. 186).
«El murciélago,la zorray lagaviota»<E’. 171; 14. 181; Ch.250; RA.Pp. 188-189.Cf.

Sint. 36).
«E’rometeoy los hombres»(P. 240:14.228;Ch.322; RA. p. 223.Cf. Platón,Prol., 320

d).
«Las dosalforjas»<E’. 266; 14. 229; Ch. 303; RA. p. 223. Cf. Fedro,IV, 10; Babrio,

66).
«El cisne»<E’. 233; 14. 247; Ch. 174; RA. pp. 237-238.Cf. E’latón,Fedón,84 b).
«Zeusy la serpiente»(E’. 221; 14. 248; Ch. 122; RA. p. 238).
«El jabalí y la zorra»(E’. 224; 14. 252; Ch. 327; RA. p. 241).

X. FABULAS AGONALES Y RETORICAS

«Esopoenel astillero»(E’. 8; 14.8: Ch. 19; RA. p. 39. Cf. Arist. Metal. , 356b-l1-15).
«La zonay el machocabrío»(E’. 9; H. 9; Ch.40; RA. pp. 38-39. Cf. Fedro, IV, 9;

Sint. 10).
«La zonay el leopardo»(E’. 12: 11. 12; Ch. 37; RA. pp. 41-41. Cf Aviano).
«La zonarabona»(1’. 17; fi. 17; Ch. 41; RA. Pp.45-46).
«La zonay el cocodrilo»(E’. 20; 14. 20; Ch. 35; RA. pp. 47-48).
«El pescador»(P. 26; H.26; Ch.27; RA. Pp.52-53.Cf. sim.,9; Aristof. Lg., 864-867).
«El atletajactancioso»<P. 33:11. 33; Ch. 51; RA. p. 58).
«El desgraciado»(E’. 36; 14. 36; Ch. 50; RA. pp. 60-61).
«El aradory el lobo» (E’. 38; 14. 38; Ch. 50; RA. pp. 60-61).
«Horcasy el sol» (E’. 46; fi. 46; Ch. 73; RA. PP. 69-70.Cf. Babrio, 18: Aviano,4;

Sint.55).
«La vieja y el médico»(E’. 57: 14. 57; Ch. 87; RA. p. 78).
«La víboray la lima» (P. 93; 14.95:Ch. 116; RA. p. 109. Cf Fedro,IV, 8).
«Zeusy Apolo» (E’. 104; 1-1. 106: Ch. 121; RA. p. 118. Cf Babrio, 68).
«Lahonnigaylacigarra»<E’. 112: fi. 114: Ch.241: RA. Pp. 123-124.Cf. Babilo, 140;

Aft. 1; Aviano, 34, Sint.43).
«El cuervoy la zorra»<E’. 124; 14. 126; Ch. 165: RA. PP. 133-136.Cf Fedro,1, 13:

Babilo, 77; ps. Dos. 9; Alt. 20; Hor., Sat.,5, 55-57).
«La serpientey elcangrejo»<P. 196; 14.211;Ch. 290; RA. pp. 211-212.Cf Babrio,

109; Aftonio, 11, Aviano, 3).
«Lapalomay la corneja»(E’. 202; H. 218; Ch. 301; RA. p. 216).
«El granado,el manzanoy la zarza»(E’. 213; 14. 233: Ch. 324; RA. p. 226).
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«El camello,elelefantey el mono» (P. 220: H. 246; Ch. 145; RA. p. 237. Cf. Arq.
Lp.,VI).

«La cerday la pena»<P. 223: 11.251;Ch. 342; RA. p. 240).
«La tortugay laliebre»(P. 226; H. 254: Ch. 352; RA. PP. 242-243).
«El abetoy lazarza»(14. 263; RA.pp. 249-250.Cf. Babilo, 64; Aviano, 19).
«El hombrey el leónquecaminabanjuntos»<14.264;RA.p. 250.Cf. ps.Dos.,15; Alt.,

34; Aviano, 24).
«El león,el lobo y la zorra»(P. 258; 14. 269; Ch. 205: RA. PP. 253-254).
«Los árbolesy el olivo» <E’. 262; 14. 293; Ch. 252; RA. Pp.269-270)
«El inviernoy el verano»(E’. 271:14.297;Ch. 346; RA. p. 272).


